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La vida de los seres humanos transcurre en medio de luchas y de guerras, de rivalidades y oposiciones. La ley que rige aquélla no puede ser más inexorable. Es la misma que impera en la selva: ¡Matar o morir!


NORMAN MAILER


 





CAPITULO PRIMERO


El local estaba en penumbra. Una música lánguida y acariciadora partía del recinto ocupado por la orquesta. Estaba compuesta por media docena de profesores aburridos y aventajados. En el centro del establecimiento bailaban unas cuantas parejas. Muy pocas. Las demás preferían la semioscuridad de las mesas más alejadas de la pista de baile.
Entre las personas que aquella tarde concurrían al «Golden Shark’s» predominaban los uniformes.
Los había de todos los Cuerpos y de todas las Armas. Ellos y ellas habían huido, aunque sólo fuese por unas horas, de los horrores de la guerra o de los bombardeos que los alemanes descargaban sobre Londres. Eran hombres y mujeres con ansias de vivir, y que si estaban allí era porque disponían de un permiso oficial para seguir viviendo.
Madeleine Lannoy había inclinado su cabeza sobre el hombro de su pareja. El capitán André Bresson, un mozo apuesto y de contextura atlética, la estrechaba entre sus brazos mientras bailaba. Ni él ni ella decían nada. Ambos gozaban de aquellos instantes deliciosos... y cortos. Los dos sabían que no tardaría en llegar el momento en que tendrían que separarse; pero no querían pensar en ello. Era preferible no hacerlo. Era mejor pensar en sí mismos y en un futuro que estaba lejano... en un futuro que se situaba más allá de la guerra. Más ésta les cercaba y su fantasma se insinuaba entre ellos como una amenaza impalpable pero continua.
André y su prometida querían olvidar la guerra, sin conseguirlo. Por eso, ella reposaba su cabeza en el hombro de él, y por eso, el capitán Bresson la enlazaba con fuerza, como si el contacto físico de la atractiva muchacha le hiciera sentir que estaba mucho más cerca de él.
La música cesó por unos instantes. Varias parejas permanecieron en la pista aguardando otra pieza de baile. Madeleine y el capitán Bresson, no. Ambos regresaron a su mesa.
— ¿Te han dado ya destino?
— Aún no, pero no creo que tarden demasiado. De Gaulle está organizando unidades de combate aquí y supongo que nos enviarán a África. Nuestros aliados están luchando allí contra los italianos y lo más fácil es que volvamos a entrar en fuego en Etiopía o en el Sudán.
Se habían sentado y Madeleine dejó sus manos entre las de André. Éste las acariciaba con suavidad y con dulzura. Los dos se estaban mirando a los ojos mientras hablaban de la guerra. Los dos compartían los mismos deseos y temores; en una palabra, se comprendían.
— ¿Quieres que nos vayamos?
— Bueno — dijo ella, poniéndose en pie—. Espera un momento. Iré al tocador para arreglarme un poco.
André siguió a su prometida con la mirada. Madeleine era tan atractiva y su cuerpo tan esbelto, que varios de los oficiales que estaban en el «Golden Shark’s» giraron la cara para mirarla.
El capitán Bresson sonrió con orgullo.
«Todos me envidian, y quien más debe hacerlo es aquel puerco de François. Hice bien no dejando que Madeleine permaneciese en París. A estas horas estaría en las manos de Joffé. ¡Y a saber cuál habría sido su suerte!»
André se estremeció al pensar en que Madeleine pudiera estar al alcance de su odiado rival.
«No puedo quejarme — siguió pensando—. Ella pudo cruzar el Canal sin dificultades y yo tuve suerte en Dunquerke. Francia ha perdido una batalla, pero la guerra continúa y, al menos, Madeleine y yo estamos del mismo lado.»
El capitán Bresson consultó su reloj de pulsera y luego se puso en pie. Abonó al camarero las consumiciones y se dirigió hacia el amplio vestíbulo del «Golden Shark’s». Madeleine se reunió con él a los pocos minutos. Resplandecía e irradiaba felicidad. Salieron del local cogidos del brazo y, una vez en la calle, anduvieron sólo unos cuantos metros. En seguida encontraron un taxi que les llevó a la capital. Desde lejos y en el atardecer, Londres se veía como acostada sobre el Támesis, envuelta o arropada en el manto de una oscuridad protectora. Sólo de cuando en cuando un reflector surgía de entre las negras casas y se alzaba hacia el cielo, hurgando y perforando las nubes en busca de los atacantes que acostumbraban a presentarse por el aire.
El taxi se detuvo ante la residencia donde vivía Madeleine. La muchacha descendió del automóvil e invitó a su novio a subir con ella.
— Lo siento, pero ahora no puedo — dijo él, acompañando sus palabras con un movimiento negativo de cabeza—. Debo presentarme a mis superiores antes de la medianoche y desde aquí a mi alojamiento todavía hay un buen trayecto. He de irme en seguida.
— ¿Por qué no puedes quedarte un poco más? Tienes permiso, ¿no?
— Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Todos los oficiales franceses en situación de disponibilidad tenemos esa obligación. Es posible que mientras tú y yo estábamos bailando, mis jefes hayan decidido enviarme ya a una unidad determinada. Compréndelo. No puedo disponer de mí mismo. Soy militar.
Madeleine aceptó aquellas razones. Entonces, empinándose para llegar con su cara a la de André, le ofreció los labios.
La pareja se dijo adiós con un beso.
La muchacha permaneció en el umbral de la residencia durante unos instantes, mientras veía cómo el taxi volvía a ponerse en marcha y se dirigía hacia el otro extremo de Londres. Los labios de Madeleine se movieron para formular un deseo, para hacer una petición al cielo, hacia el cual había alzado sus ojos de mirar triste y pesaroso. Parecía que, de un momento a otro, iba a echarse a llorar. Luego, conteniéndose, entró en la residencia y corrió a encerrarse en su aposento.
A solas, en el silencio del anochecer, Madeleine pensaba en las deliciosas horas que acababa de vivir al lado de André.
Entretanto, el capitán Bresson comparecía ante el oficial de guardia que tenía a su cargo el control de todos aquellos voluntarios que habían escapado de Francia y que, no aceptando el armisticio firmado por el mariscal Petain, habían llegado a Inglaterra para continuar la lucha desde el territorio libre de su aliado.
— Tengo noticias para usted, Bresson.
— ¿He sido destinado a alguna unidad?
— Sí y no.
André enarcó una ceja y miró al oficial de guardia con gesto interrogativo. Éste sacó una carpeta de un cajón y extrajo de ella un pliego de papel escrito a máquina, en el que figuraba el sello de la Francia Libre.
— Tome, capitán. Debe presentarse inmediatamente al coronel Gaspard-Maudrin, en su despacho de Downing Street. Es el número diez de esa calle.
— ¿Eh? ¿No es ahí donde está el «Intelligence Service»?
— Sí, señor. Desde ahora pasa usted a depender única y exclusivamente del Servicio de Investigación Militar a cargo del coronel Gaspard-Maudrin. Ha sido éste quien ha mandado que comparezca en Downing Street para recibir órdenes. Yo no puedo decirle más, aunque supongo que se tratará de algo en lo cual trabajen juntos nuestros servicios de información y los británicos.
El capitán Bresson tomó el papel que le ofrecía el oficial de guardia y, después de echarle una ojeada, se lo guardó en el bolsillo. Luego volvió a salir del edificio donde estaba su alojamiento y se encaminó, paseando, hacia el número diez de Downing Street.
El aire de la noche se había hecho frío y daba en el rostro del apuesto capitán, cuyos pensamientos volaban hacia Madeleine.
«¡Ojalá tenga tiempo y oportunidad para despedirme de ella!»
Suponía — y al hacerlo estaba en lo cierto — que, si se le ordenaba presentarse con tal premura en los locales del «Intelligence Service», debía de tratarse no sólo de algo importante sino también urgente.
En efecto, apenas se hubo presentado al suboficial de guardia de Downing Street, éste no se limitó a permitirle la entrada, sino que le acompañó hasta una puerta del primer piso.
— Ése es el despacho del coronel Gaspard-Maudrin. Pase, capitán.
André no se lo hizo repetir dos veces. El coronel que tenía a su cargo el Servicio de Información Militar Francés se puso en pie al entrar él y preguntó:
— ¿Es usted el capitán André Bresson?
— Si, mi coronel.
— Bien. Le estaba aguardando. Acompáñeme.
Sin más aclaraciones, los dos hombres salieron del despacho y se dirigieron a otro situado en la planta baja. Mientras bajaban las escaleras, André preguntó:
— ¿Puedo saber por qué he sido destinado al Servicio de Información Militar?
— Desde luego, capitán — replicó el coronel volviendo la cara hacia él—. Han sido sus méritos los que le han valido ese honor. Según consta en nuestros informes, usted nació en el barrio de Menilmontant[1] y habla el argot a la perfección. ¿No es así?
— Cierto, mi coronel.
— En ese caso, ya sabe por qué va a ser enviado a Francia.
— ¿Eh? ¿Vuelvo a Francia?
— Exactamente. Luego le explicaremos cuál será su trabajo.
André cerró los labios y guardó silencio, al imaginarse ya lo que aquello representaba: luchar en la sombra, y ser fusilado por espía, en caso de ser capturado por el enemigo.
El capitán Bresson había acertado, pero lo que no podía imaginar era el alcance de su misión ni la complejidad de ésta. Pero pronto saldría de dudas. El coronel acababa de detenerse ante una puerta y, tras golpear en ella con los nudillos, al oír que le invitaban a pasar al interior, lo hizo seguido de André.
— Éste es el capitán Bresson—dijo el coronel a un hombre que vestía de paisano y que se había levantado al entrar ellos.
— Celebro conocerle. Hagan el favor de sentarse. Todavía debemos aguardar a otra persona. No creo ya que tarde.
El coronel Gaspard-Maudrin y André se acomodaron y aceptaron los cigarrillos que les ofrecía el británico. Luego, los tres hombres permanecieron silenciosos. Ninguno de ellos parecía sentir el menor interés por iniciar una conversación de circunstancias. En especial, André Bresson, cuya paciencia empezaba a ser puesta a prueba.

* * *

Cuando Williams Oltwel subió las escaleras que concluían en el portal de la vieja mansión de estilo Victoriano no tuvo necesidad de llamar. La puerta se abrió como accionada por un mecanismo electrónico, y allí estaba Jenkins, el mayordomo, con su chaquetilla a rayas y su estereotipada sonrisa.
— Ha habido una llamada telefónica para usted, señor.
—¿Dejaron recado?
— Sí, señor. Era un tal Flax y quería verle inmediatamente. Recalcó mucho que era urgente, señor.
Williams no creía recordar que Sir Alexander, o Flax como se hacía llamar en clave, hubiese telefoneado nunca a ninguno de los hombres del Servicio sin acompañar su llamada con la recomendación de «muy urgente».
El agente secretó sonrió.
— Está bien, Jenkins. Ya me voy.
Volvió sobre sus pasos y se dirigió a su coche. Maquinalmente echó una ojeada a su reloj de pulsera mientras ponía el motor en marcha.
— Las diez. Por poco que me entretenga, me fastidiará la reunión de esta noche en casa de lady Patricia. ¡En fin! El servicio es el servicio.
El auto se apartó de la acera y enfiló hacia la esquina siguiente, sin que su conductor se preocupase poco ni mucho de las ordenanzas de tráfico.
Desde el umbral de la vieja mansión, el mayordomo Jenkins le estaba viendo marchar y movió la cabeza, al par que hacía una mueca y un gesto de disgusto.
— Siempre será el mismo... No respeta nada.
Williams sorteó varios automóviles e ignoró las maldiciones con que fue acogido por sus conductores cuando le vieron avanzar contra dirección, pero unos minutos después se detenía ante el número 10 de Downing Street.
— Tome, amigo. Ocúpese de aparcar mi coche — ordenó al salir del vehículo, al mismo tiempo que arrojaba las llaves al suboficial de guardia—. Sir Alexander me está esperando y no puedo perder tiempo.
Aquel nombre tuvo efectos de talismán. El suboficial dejó su gesto huraño y reprobador y tomó al vuelo el juego de llaves que acababa de arrojarle Williams, haciéndose a un lado para que éste entrase en el edificio.
Unos minutos después, Williams estaba repantigado cómodamente en un sillón y escuchaba atentamente las palabras del jefe de los Servicios Especiales:
— Vamos a confiarle una misión muy difícil, Oltwell.
— Gracias por la deferencia, sir.
Sin hacer caso de la sonrisa irónica con que Williams acompañó aquellas palabras, sir Alexander continuó diciendo:
— Nuestros amigos del otro lado del Canal nos han informado que se están constituyendo unas milicias integradas por franceses, que van a hacerse cargo del orden interior del país.
— Bueno, con su pan se lo coman.
— ¡Nada de eso, Oltwell! —estalló sir Alexander, olvidándose de su flema habitual —. Precisamente hay que evitar que esas milicias puedan mantener por sí mismas una apariencia de orden. Es preciso que todos los habitantes de Francia se den perfecta cuenta de que están sometidos a los alemanes, a los invasores. Conviene que nadie, en Francia, dude de que el país está ocupado por el enemigo y para eso es preciso que las milicias fracasen rotundamente.
»Ya se han cursado las órdenes oportunas a las diferentes agrupaciones de resistentes que han surgido en Francia, pero no es suficiente. Necesitamos que, si de una parte se hace lo posible para fastidiar la acción de tales milicias, de otra se logre que los alemanes desconfíen de ellos, de sus jefes, de sus grados subalternos. En fin, hay que crear un clima de desconfianza entre alemanes y milicianos, sembrar el desorden en las zonas confiadas a éstos y conseguir así que todos en Francia consideren a los milicianos como unos lacayos ineptos del invasor.
— Bueno. ¿Y qué pinto yo en todo eso?
— Va a ir a París acompañado por un oficial francés de probada libertad. Usted habla a la perfección su lengua, pero ignora los giros peculiares del argot. Ese hombre, en cambio, pese a ser un oficial de carrera, lo conoce a maravilla. Uniéndose sus actividades podrán salir airosos de cuanto se les encomiende.
— ¿Debo aceptar a ese francés por compañero? Preferiría ir solo.
— Irá con él. Es una orden
—Bien, siendo así, no tengo más objeciones que hacer, aunque la verdad, sea dicha, de Francia me encantan varias cosas y sólo me fastidia una.
— ¿Cuáles son esas cosas?
— Las que me gustan son: los quesos, el vino y las francesas. Y la única que me fastidia es que en Francia haya franceses.
Sir Alexander hizo una mueca con la que expresaba su completa desaprobación hacia aquel comentario de su agente, pero éste se mantuvo imperturbable. Enarcando una ceja, Williams pregunté:
— ¿Dónde está mi futuro compañero?
— No tardará en venir. Pase usted a la sala contigua y aguarde a que le avise.
— ¡Ya comprendo! — rió Williams—. Va a probar su paciencia... y, de paso, la mía. ¿No es eso?
Sir Alexander se encogió de hombros. Con un ademán señaló la puerta por la cual salió Williams de su despacho. Instantes después llegaban el coronel Gaspard-Maudrin acompañado por el capitán Bresson.
Transcurrió una hora sin que nadie diese señales de vida. André empezaba a impacientarse, pero procuró que esto no se trasluciese. Al fin, Sir Alexander se dio por satisfecho y pulsó un botón. Casi al instante entró su ordenanza, a quien dijo:
— Haga pasar al señor Williams.
El ordenanza salió del despacho para volver al cabo de unos segundos acompañado por Williams. Sir Alexander efectuó las presentaciones y luego repitió cuanto había dicho antes a su agente. Éste apenas si escuchaba a su jefe. Miraba al oficial francés que debía convertirse en su sombra.
«Parece inteligente», pensó.
Williams acabó por encogerse de hombros, dejando en manos del destino el descubrir si aquel francés valdría o no para la tarea que se le había encomendado.
Cuando Sir Alexander hubo terminado de hablar, dejó a los dos hombres en manos de su ayudante, para que fuesen provistos de documentación falsa y ropas francesas, moneda alemana de ocupación, cupones de racionamiento, y cuanto necesitaban para llegar a su destino sin ser descubiertos por el enemigo. Luego, el capitán Bresson y el agente Oltwell salieron de Downing Street en un coche cerrado y se dirigieron a un aeropuerto, del que partieron rumbo a Francia, para llevar a cabo la misión que les había sido encomendada,
André Bresson había apoyado la cara en el cristal de la ventanilla. Miraba hacia atrás. A Londres. La ciudad parecía desperezarse y despertar al esfumarse la niebla de aquel amanecer.
— Adiós, Madeleine — murmuró en voz muy baja—. ¡Ojalá pueda volver a verte!
Williams sorprendió aquel movimiento de labios y comprendió que su compañero se despedía mentalmente de alguien que había dejado en la capital del Támesis. Hizo una mueca de disgusto. Su compañero era un sentimental. Y eso, para los hombres que debían operar en pleno territorio enemigo, podía resultar peligroso.
«Tendré que vigilarlo.—se dijo para sus adentros— y al menor desliz sentimental, como trate de salvar a uno solo de sus compatriotas que haya sido sentenciado... no vacilaré en actuar. Entre mi vida y la suya, la elección ya está hecha. Nosotros hemos de regirnos por la misma ley que impera en la selva: ¡Matar o morir!»
El avión que transportaba a los dos hombres estaba dejando atrás la mancha azul del Canal y se internaba ya en cielo francés. El objetivo señalado a Williams Oltwell y al capitán Bresson estaba ya muy cerca. Al cabo de veinte minutos saltaban sobre él.
Aligerado de su carga, el avión emprendió el regreso hacia Inglaterra, mientras que Williams y el capitán Bresson ponían pie en tierra francesa. Después de haber enterrado los paracaídas, los dos hombres se pusieron en marcha, campo traviesa, en dirección a París.



CAPÍTULO II


Sentado en el coche de reconocimiento, con el casco puesto, el teniente Von Krossein mostraba síntomas de aburrimiento. A su lado, el sargento Kraus tenía la pistola ametralladora sobre las rodillas. También parecía aburrido, mientras el coche y los blindados se movían perezosamente por la hermosa carretera flanqueada por dos hileras de grandes árboles.
«Todo es demasiado fácil —rezongaba el teniente—. Después de la batalla de Polonia, el asalto a Francia. Cronometrado. A las siete, ataque. A las nueve, ocupación del primer pueblo fronterizo. A las diez, se liquidan los focos de resistencia enemigos que se establecerán en el cruce de caminos. A las diez y media, se proseguirá el avance y se mantendrá un ritmo de cuarenta a sesenta kilómetros por día. No hay que avanzar demasiado aprisa tampoco... Apenas tuvimos que sostener combates. ¿Cómo puede ascender así un oficial, si no hay batallas? ¡Es un asco! Estos franceses no han peleado como debieron hacerlo. Y ahora se esconden en bosques y en montes para fastidiarnos. Sólo eso, porque, ¿acaso creen que pueden ganar una guerra de ese modo? ¡Es ridículo!»
El teniente Von Krossein inclinó la cabeza hacia el pecho y se durmió, respirando suavemente, pero sin dejar de mantener los labios curvados en una mueca de disgusto. El sargento Kraus le miró y se echó a reír. Luego, palmeando al chófer en la espalda y señalando al oficial, dijo:
— Si esto es guerra...
— Que no venga la paz — terminó el conductor.
Los dos hombres volvieron a reír.
Sí, aquello no parecía guerra. El coche de reconocimiento continuaba avanzando por la carretera, seguido de los dos tanques y de las patrullas de granaderos a través de un campo verdeante y desierto.
— Cualquiera diría que todos los habitantes de este sector se hubiesen ido a la feria. ¿Verdad, sargento?
Kraus asintió con un gruñido a las palabras del chófer. Luego, echó una ojeada en torno suyo. Todo estaba tranquilo. Muy tranquilo...
El primer disparo le pilló de sorpresa.
El sargento Kraus oyó el gemido del chófer al ser alcanzado por la bala; después vio cómo el conductor se inclinaba hacia delante y soltaba el volante. Se irguió rápidamente para apoderarse de los mandos del automóvil con el propósito de evitar que se dirigiese hacia la cuneta.
Las cinco detonaciones siguientes sonaron en los oídos del sargento Kraus como si fuesen una sola. La cabeza pareció estallarle, al sentir en su interior a entrada del proyectil, que le destrozaba los centros vitales. El suboficial cayó sobre el cadáver del chófer sin haber podido acercar sus manos al volante.
Helmuth von Krossein se despertó en el preciso instante en que el vehículo iba a volcar. Dio un salto para evitar que el auto le pillase debajo y rodó unos cuantos metros por el suelo. Al fin cayó dentro de la cuneta.
Revolcándose por el cieno, el teniente Von Krossein se convenció a un mismo tiempo de que todavía vivía y de que el enemigo — aquellos emboscados tan despreciados por él — se había permitido la osadía de atacar a los invictos representantes de la poderosa Wehrmacht.
El teniente lanzó una serie de denuestos y de maldiciones, mientras se incorporaba en la cuneta.
Los tanques salían ya de la carretera y avanzaban a campo traviesa hacia la casucha de donde habían partido los primeros disparos. Tras ellos, protegiéndose con las pesadas moles de acero, iban los granaderos.
Von Krossein quiso gritar:
— ¡Es una trampa!
Pero ya era tarde.
Del otro lado de la carretera, como si brotasen de los matorrales, habían surgido una serie de hombres que disparaban como locos.
Los granaderos alemanes cayeron acribillados por la espalda. Sin que ninguno de ellos hubiese podido hacer el menor gesto de defensa. Murieron antes de darse cuenta de que habían sido engañados por los «maquisards».
El teniente Von Krossein abrió fuego con su pistola contra los franceses Sonrió al ver caer a dos de ellos. Los demás se tiraron de bruces y empezaron a disparar contra él. Pero no todos. Sólo tres hombres se ocupaban del oficial alemán. Los restantes reptaban por el suelo en dirección a los blindados cuyos conductores estaban virando de nuevo.
Von Krossein vio cómo las bombas de mano volaban hacia los blindados. Pudo seguir sus trayectorias. Después oyó las explosiones. Uno de los tanques se detuvo y de su torreta empezó a salir humo. El otro siguió avanzando. Sobre él llovieron más bombas, que al fin lograron inmovilizarlo.
El teniente continuó disparando hasta agotar todas las balas de su pistola. Aún tuvo tiempo de ver cómo los «maquis» ametrallaban a los tripulantes de los tanques. Se irguió para gritar que aquélla no era una forma correcta de hacer la guerra. Pero de su garganta no salió ningún grito. Percibió el avance candente de algo metálico dentro de su pecho y se sintió transportado en el aire. Luego, el suelo acudió a su encuentro y quedó aplastado contra él.
«No es justo haber intervenido en varios combates y morir así... sin gloria. No es justo lo que me sucede.»
Apenas si notaba dolor en su cuerpo. Von Krossein hubiese querido moverse y gritar su rabia a los «maquisards». Sus intenciones se esfumaron, al mismo tiempo que perdía el conocimiento.
Los guerrilleros franceses, que estaban despojando de sus armas y municiones a los alemanes muertos, le confundieron con un cadáver.
Al cabo de unos instantes, el campo volvía a estar en silencio. Los dos tanques y el coche de reconocimiento se habían convertido en otras tantas hogueras humeantes. Cerca de ellos yacían, tendidos e inmóviles, los soldados que habían invadido Francia y que creyeron de veras que la guerra con aquel país había terminado después del armisticio.
Von Krossein abrió los ojos y respiró hondo. Era ya noche cerrada y estaba solo. El pecho le dolía de un modo horrible. Quiso mover un brazo, pero no pudo. Lo tenía como paralizado. Al fin se resignó a lo inevitable. Cerró los ojos y dejó que un suave sopor le invadiese el maltrecho cuerpo poco a poco. Le resultaba agradable dejarse sumir en aquella nada... Se parecía a la muerte.
El teniente Krossein creyó que había muerto cuando volvió a perder el conocimiento.

* * *

Todo debía de haber terminado ya. Pero no. El teniente Von Krossein se equivocaba. Sólo había terminado una escaramuza que ni siquiera tenía categoría de combate. Volvió a abrir los ojos y dejó escapar un gemido. A través de una nube sangrante levantó la mirada hacia los hombres que le estaban moviendo. Reconoció las insignias de los sanitarios alemanes.
«Estoy entre amigos — pensó el teniente y se sintió tranquilizado—. Ya no he de temer que me rematen.»
Von Krossein cerró otra vez los ojos cuando los sanitarios lo entraban en el quirófano. Todo relucía y lanzaba destellos metálicos. El oficial notó que unas manos suaves y femeninas ponían algo encima de su cara. Quiso respirar y le costó un gran esfuerzo. Poco a poco fue cayendo en algo hondo, sumiéndose en la inconsciencia.
El teniente no sintió absolutamente nada mientras el cirujano alemán le abría el pecho y extraía la bala que había quedado alojada junto al corazón. Tampoco sintió cómo el mismo hombre hurgaba más arriba, cerca del hombro. Él seguía inconsciente mientras le extraían la segunda bala.
Los sanitarios volvieron a llevarse al teniente en una camilla. El cirujano movía la cabeza con gesto pesaroso. 
— ¡Pobre muchacho!—dijo a su ayudante—. No volverá a utilizar el brazo derecho. La bala destrozó los tendones y los nervios al hacer explosión. ¡Un mutilado más!
Aquella sentencia inexorable la conoció Von Krossein de labios de su propio coronel. El jefe de su regimiento fue a visitarle al hospital y le notificó la verdad. El teniente volvió la cara hacia la pared, a fin de que el coronel no le viese llorar. Pero a éste resultaba difícil engañarle. Era soldado y comprendía lo que debía sentir su subordinado.
— Le ha sido concedido el ascenso a capitán, Von Krossein.
— Gracias, mi coronel — repuso Helmuth, sin volver la cara hacia él.
— Desgraciadamente, no podrá continuar en el regimiento. Su brazo...
— Comprendo, mi coronel. ¡Soy un inútil!
— Eso no, capitán. Todavía puede seguir siendo útil a la patria.
— No veo cómo, mi coronel.
— En Servicios Auxiliares necesitan gente. Usted puede solicitar un puesto y le garantizo que le será concedido. Tiene méritos más que suficientes para ello.
— Lo pensaré, mi coronel.
El jefe del regimiento no se entretuvo demasiado tiempo al lado del recién ascendido von Krossein. Dejó a éste solo con sus pensamientos.
Helmuth meditó mucho acerca de su situación. Durante más de quince días no hizo más que pensar en su futuro. Las glorias del combate le estaban vedadas. No volvería a ascender por méritos frente al enemigo. ¡Y todo por culpa de unos resistentes!
Todavía seguía sin haber tomado una decisión cuando al hospital llegaron tres heridos. Habían caído en una emboscada de los guerrilleros. Aquellos hombres hablaban de las medidas que estaba tomando el Alto Mando para atajar y eliminar a los peligrosos grupos de «maquisards» que empezaban a operar ya por todo el territorio de la Francia ocupada. Fue como si una chispa hubiese caído en un bidón de gasolina. La idea brotó en la mente de von Krossein con la rapidez de una deflagración.
«Por culpa de ellos he sido apartado del servicio activo. ¡Pero todavía puedo combatirles! ¡Y lo haré!»
El capitán Von Krossein había tomado ya su decisión. Y la puso en práctica inmediatamente. Pidió permiso para pasar a los cuadros de la Policía Militar. Tuvo que sufrir una serie de interrogatorios y de «tests» de los cuales salió airoso. El odio hacia los culpables de su desgracia física le hacían más clarividente y astuto. Consiguió su propósito. Su solicitud fue aceptada y se le confió el mando de la sección policial del ejército en el departamento de «Eure et Loire», con base en la ciudad de Chartres.
Mientras se incorporaba a su nuevo destino y observaba el paisaje, Von Krossein se mordió los labios con despecho.
— Esta es zona llana, poco apta para emboscadas. Aquí los «maquis» ni siquiera deben existir. O quizá sí, pero en ese caso esta zona debe servirles de refugio para esconderse mientras que su campo de operaciones está más lejos. Tal vez en París...
Meditando acerca de aquello, el capitán Von Krossein se instaló en su despacho de Kommandantur. En seguida reunió a sus ayudantes y les dio sus primeras órdenes:
— Han de doblarse los controles de carreteras y comprobar los movimientos de todas las personas que salgan del departamento. Notificaremos al coronel Hansberger cualquier desplazamiento efectuado por hombres o mujeres que vivan en nuestra zona y que, con uno y otro pretexto, cambien de residencia.
»Ya comprendo que va a ser un trabajo muy laborioso — añadió, al ver que uno de sus ayudantes esbozaba un gesto de protesta —, pero es el sistema más apropiado para localizar a los posibles enlaces del «maquis». .
Ninguno de sus ayudantes se atrevió a oponer la menor contradicción a aquella orden. Todos saludaron con la habitual rigidez prusiana y son el consabido «Heil Hitler». Luego salieron para iniciar la tarea de controlar a todos los habitantes del departamento de «Eure et Loire» que pretendiesen salir de él.
El capitán Von Krossein quedó solo en su despacho. Se dirigió hacia un mapa que ocupaba gran parte de la pared y marcó con lápiz rojo un círculo en el que quedaba encerrada la zona cuya vigilancia le había sido encomendada. Luego murmuró, entre dientes:
— Veremos ahora quién engaña a quién.
Y se dispuso a esperar que se produjesen los primeros frutos de aquella técnica de observación que acababa de poner en práctica.

* * *

Cuando el coronel Hansberger recibió los primeros informes de la ciudad de Chartres, puso el grito en el cielo.
— ¡Ese Von Krossein debe de haberse vuelto loco! ¿Cómo es posible que comprobemos en París los movimientos de casi un centenar de personas que vienen continuamente a la capital procedentes de su departamento? ¡Necesitaríamos el doble del personal de que disponemos!
Su ayudante se apresuró a decir:
— Coronel, creo que para esto podríamos utilizar el concurso de los milicianos franceses.
— Me fío tanto de ellos como de un prisionero inglés.
— Sin embargo, mi coronel — insistió el ayudante —, en varias ocasiones nos han prestado ayuda eficaz. Recuérdelo.
Otto Hansberger hizo un gesto ambiguo con la mano, y rezongó:
— Nos ayudaron porque no tenían otra solución.
Pero, estoy convencido de que, si les dejamos operar por su cuenta, no obtendremos ningún resultado. O les controlamos o no hay nada a hacer. Son franceses, no hay que olvidarlo.
— De todos modos, mi coronel, creo que vale la pena utilizarlos. Además, de ese modo podríamos saber a qué atenernos respecto a ellos. ¿Quiere empezar en seguida? Da la casualidad de que «monsieur» Joffé está fuera esperando ser recibido por usted. No puede ser más oportuno.
El coronel se encogió de hombros, y contestó:
— Ese tipo me resulta repulsivo. En fin, dígale que pase.
El ayudante juntó los tacones con fuerza y salió del despacho para volver acompañado por François Joffé. El francés saludó con el consabido «Heil Hitler». Después de acomodarse en el sillón que le indicó el coronel, empezó a decir:
— Las últimas actividades de los rebeldes nos han demostrado que tienden a perturbar las relaciones amistosas existentes entre los patriotas que deseamos colaborar con el III Reich y las autoridades alemanas.
— ¿Y bien?
— Mi coronel, nosotros no querernos permanecer mano a mano mientras unos locos tratan de destruir la obra del Nuevo Orden Europeo. Formamos un núcleo disciplinado y que sólo espera la orden para combatir a los indeseables. En su nombre solicito de usted permiso para tomar parte activa en la lucha.
El ayudante miró al coronel Hansberger significativamente. Éste preguntó al francés:
— ¿Hay alguna razón o información precisa en virtud de la cual pueda demostrar que es cierto cuanto acaba de decir respecto a las actuales intenciones de los «maquisards»?
— Sí, mi coronel. Uno de mis hombres, Jacques Chabrol, tiene un primo hermano en Londres. Por mediación de éste — que ignora que Chabrol pertenece a las milicias—, hemos conocido la llegada a Francia de unos agentes enemigos. Y también sabemos cuál es su propósito. Hasta el momento presente han venido unos cuantos oficiales aliados, pero es de esperar que sigan enviando más, habida cuenta de los resultados que están obteniendo.
Otto Hansberger se pasó la mano por el recio mentón. Durante unos instantes permaneció pensativo, evaluando las ventajas de lo que le proponía el francés y considerando asimismo la sugerencia de su propio ayudante. Al fin decidió:
—De acuerdo, «monsieur» Joffé. Les daremos esa oportunidad a usted y sus hombres. Y voy a señalarles la primera tarea.
François Joffé sonrió y se puso en pie, cuadrándose. El coronel siguió diciendo:
— El capitán Von Krossein ha establecido un plan de operaciones que ustedes van a llevar a la práctica. Como franceses que son, no les resultará difícil entablar relaciones con las personas que nos señala Von Krossein y que cada semana abandonan el departamento del «Eure et Loire» para venir a París. Probablemente, muchas de esas personas no tendrán la menor relación con el «maquis», pero es muy posible también que alguna de ellas sirva de enlace. Bien, ustedes deberán localizarla, para que podamos seguirla y así dar con el núcleo principal y el refugio donde se ocultan nuestros enemigos.
El francés asintió con un movimiento de cabeza.
— Perfectamente, mi coronel. Mis hombres y yo nos pondremos al trabajo en cuanto usted nos facilite la primera de esas relaciones.
— Se la daremos ahora mismo, «monsieur» Joffé.
Con un gesto, el coronel Hansberger indicó a su ayudante que diese la relación al visitante. Luego, mientras éste la examinaba, dijo:
— Como puede ver, son bastantes las personas que entran y salen de ese departamento. Su trabajo no va a ser cosa sencilla.
— No importa, mi coronel. Eso hará que nuestro interés en salir airosos sea todavía mayor. Las dificultades harán que nos superemos en la tarea, y no tema, mi coronel, cumpliremos con eficiencia, esta primera misión.
— Así lo espero, «monsieur» Joffé. Un éxito en ese trabajo es la mejor garantía que pueden ofrecernos respecto a sus deseos de colaboración.
El francés asintió con un gesto de cabeza. Luego se guardó la relación en el bolsillo y saludó brazo en alto.
— ¡Heil Hitler!
El coronel y su ayudante respondieron del mismo modo. El francés dio media vuelta y salió del despacho para llevar a cabo la primera misión de importancia que los alemanes confiaban a su organización de colaboracionistas.
Otto Hansberger guardó silencio unos instantes. Su ayudante se disponía a salir a su vez, pero el coronel le detuvo con un ademán.
— Espere.
— ¿Manda algo, mí coronel?
— Sí, deseo conocer su opinión sobre ese Joffé. ¿Por qué cree que está dispuesto a ayudarnos?
El ayudante se encogió de hombros.
— Puede tener varios motivos. El primero es quizás el dinero. Las delaciones suelen ser fructíferas. Pero también puede ser un político hábil, que vea que Alemania va a vencer y trate ya de situarse de nuestro lado.
— Bien. Los dos motivos son plausibles. ¿Cree que dará resultado el plan propuesto por el capitán Von Krossein?
— Es posible que sí, mi coronel. Y no dejará de ser sumamente interesante para nosotros el ganarles por la mano a la Gestapo y las SS. Ya sabe usted que estamos necesitados de éxitos.
— Es cierto. ¡Ojalá todo salga bien!
Con estas palabras, el coronel Hansberger despidió a su subordinado, quien, mientras se encaminaba a su despacho, iba pensando en los motivos que podía tener aquel francés para ponerse de manera tan decidida de parte de los invasores de su patria.



CAPÍTULO III


Al salir a la calle, François Joffé parecía mucho más preocupado de lo que había aparentado en el despacho del coronel Hansberger. Meditaba acerca del trabajo que le había sido encomendado y sobre la manera de llevarlo a cabo.
«Va a ser difícil controlar a tanta gente, sobre todo si se tiene en cuenta que los alemanes no se fían demasiado de nosotros y que a nuestra vez estaremos vigilados por ellos. Tendremos que andar con pies de plomo.»
François Joffé se detuvo un instante para examinar la lista que le había entregado el coronel. La componían treinta y dos nombres masculinos y veintiuno de mujer. De ellos, sólo siete — cuatro hombres y tres mujeres — eran de París. Los restantes pertenecían al departamento del «Eure et Loire» y justificaban su viaje por motivos de trabajo o de negocios.
—Bien, comenzaremos a investigar por los parisinos. Más tarde nos dedicaremos a los provincianos. Por suerte, tenemos la dirección de todos ellos. Cualquier contradicción en este punto puede servir de pista.
Madurando el sistema como debería llevar a cabo la investigación, François Joffé se encaminó al edificio donde se hallaban instaladas las milicias. Saludó maquinalmente al voluntario que se hallaba en la puerta y se dirigió a su despacho. Una vez en éste se apresuró a cursar las órdenes oportunas a los componentes de su grupo para que entrasen en seguida en acción.
Cuando hubo terminado la primera parte de su trabajo, François Joffé pareció quedarse más tranquilo. Estaba solo en el despacho y, seguro de que nadie podía interrumpirle, abrió la caja fuerte de la que sacó unas carpetas que se puso a examinar con atención.
— Las fincas de los Lannoy ya están incautadas y pronto serán vendidas en pública subasta. Espero que el coronel Hansberger no se oponga a que sea yo el único que puje para hacerme dueño de ellas. Pero para eso será preciso ofrecerle algún resultado práctico. Hasta entonces, lo que debo intentar es retrasar la fecha de la subasta.
Dejando la carpeta sobre la mesa, François volvió el rostro hacía la ventana. Su expresión se hizo más concentrada. Llena de odio.
— ¡Madeleine! Elegiste mal al preferir a André. Yo hubiese podido hacer mucho por los tuyos, pero yo no era suficiente para ti. Te gustaba más ese oficialucho muerto de hambre. Pues bien, ahora te quedarás sin nada, y si algún día vuelves a Francia, tendrás que pedirme de rodillas lo que hace unos meses me negaste.,
En alas de la imaginación, François Joffé vio a su odiado rival ante él, maniatado, a punto de ir hacia el paredón para ser fusilado, mientras que Madeleine se arrastraba a sus pies suplicándole que lo perdonase.
Los labios de aquel hombre se curvaron en una sonrisa vengativa.
— ¡Si esa circunstancia se produjese, no habría piedad para él! ¡No la tendría! Aún me escuece el rostro del bofetón que me dio y todo porque se enteró de que yo pretendía a la heredera de los Lannoy. ¡Hay de él si llega a caer en mis manos!
Con el rostro convulso por la rabia, François Joffé estrujó la relación que tenía en las manos y estuvo en un tris de arrojarla a la papelera. Luego se contuvo y se dispuso a alisarla cuidadosamente.
— La necesitaré para compararla con las otras que vaya enviando el capitán Von Krossein desde Chartres. Pueden darse coincidencias interesantes.
En ese instante sonó el teléfono. Le llamaban desde la Oficina Central de las SS en París.
—¿Es usted François Joffé? Le paso al Sturmbannführer[2] Günther.
El francés permaneció silencioso hasta que llegó hasta él la voz nasal y meliflua del tal Günther. Éste fue directo al grano:
— Acabo de estudiar su declaración en el caso «Lannoy». ¿Ha conseguido pruebas de que la hija de esos industriales esté en Londres?
— Las que tengo no son definitivas—se apresuró a decir François, pensando en la necesidad de prolongar la investigación para dilatar la fecha de la subasta de las propiedades de los padres de Madeleine—, pero confío en que, antes de que transcurra esta semana, podré dárselas.
El alemán gruñó algo ininteligible. Luego añadió:
— Procure no cometer un error. Nuestros calabozos no son precisamente una casa de salud y, ¡ejem!, «madame» Lannoy no goza de buena salud. ¿Usted me entiende?
— Perfectamente, mi Sturmbannführer, pero no tiene que preocuparse. Cuando le digo que no tengo pruebas definitivas me refiero sólo a cosas concluyentes. Sin embargo, puede considerar ya como seguro que el matrimonio Lannoy mantiene inteligencia y tratos con los rebeldes de De Gaulle mediante su hija Madeleine, que está en Londres. Lo único que necesito son los detalles precisos para cerrar mi informe. Nada más.
— Bien. No se demore, Joffé. ¡Ah! Y si en algo necesita mi ayuda, no vacile en pedírmela. En mi departamento apreciamos mucho la colaboración que nos está prestando.
— Muchas gracias, mi Sturmbannführer. Le prometo que procuraré hacerme digno de su confianza.
— Así lo espero, porque ya sabe que, si bien sabemos premiar a los colaboradores eficaces, somos implacables con los que nos engañan, o con los que dan muestras de torpezas imperdonables.
— Entendido, mi Sturmbannführer — dijo François, sintiendo que algo muy frío, como el contacto de un reptil, le recorría la espalda haciéndole estremecer.
El alemán pronunció el habitual saludo y cortó la comunicación. François dejó el teléfono con suavidad. Estaba sudando, y no precisamente de calor, sino de miedo. Se sentía igual que un hombre que hubiese entrado desarmado en la jaula de unos feroces y hambrientos tigres de Bengala.
Tardó unos instantes en conseguir dominarse. A ello le ayudó el sentir bajo su mano el contacto de aquella carpeta en la que figuraban relacionadas todas las propiedades de los Lannoy, que él codiciaba y que estaba decidido a hacer suyas, ya que no había conseguido casarse con la rica heredera de ellos.
— Hago mal en preocuparme — se dijo—. Estoy en el bando de los vencedores y nadie podrá pedirme cuentas de lo que aquí suceda. Sólo un hombre podría intentarlo, pero ése está al otro lado del Canal.
Tras murmurar estas palabras, François Joffé guardó la carpeta en su caja fuerte, sin saber que el hombre a quien creía en Inglaterra estaba muy cerca de él, en el mismo París, pues hacía sólo dos días que el capitán Bresson y su compañero el agente Oltwell habían abandonado su refugio de Chartres para instalarse en la capital de Francia, desde donde pensaban dirigir mejor la actuación de los grupos especiales del «maquis».

* * *

La habitación aparecía iluminada débilmente. El yeso de la pared se había vuelto amarillento y ya no había ni un solo sector de aquélla en la que pudiera averiguarse que en tiempos tuvo un color blanco. Las moscas y la humedad habían dejado también sus huellas, contribuyendo a aumentar el aspecto lúgubre y sombrío de aquel lugar.
Sentados en torno a una mesa, siete hombres escuchaban a su jefe. Éste era un hombrecillo de talla más bien pequeña, pero muy ágil de movimientos. Parecía estar brincando siempre. Por eso, sus compañeros le habían apodado «Grenouille»[3], mote que él adoptó como nombre clave dentro del «maquis».
—Desde Londres nos han enviado a dos oficiales, un compatriota y un inglés, para que se encarguen de dirigir nuestros golpes de mano. Desde ahora operaremos de la forma que ellos nos digan y sólo cuando nos lo ordenen. ¡A partir de este momento, se acabaron las iniciativas particulares!
— Pero...
— ¡No hay pero que valga, «Franju»! — exclamó «Grenouille» encarándose con el hombre que había iniciado la protesta—. Hemos constituido un grupo para pegarles leña a los alemanes y eso vamos a seguir haciendo, sólo que, en vez de continuar dando golpes de ciego, los pegaremos con eficacia y disciplina.
»Para vuestro conocimiento, os diré que hemos pasado a formar parte del ejército de la Resistencia y que tenemos la obligación de obedecer las órdenes que se nos den. ¡Sean las que sean! ¡Y sin replicar!
Los siete hombres guardaron silencio. Entonces, el jefe del grupo se dirigió hacia la habitación contigua y dio unos golpes en la puerta, con determinado ritmo. Unos instantes después se abría la puerta y los resistentes vieron por vez primera al capitán Bresson y el agente Oltwell.
— Los muchachos están conformes en obedecerles— dijo «Grenouille» a los dos enviados de Londres—. Se los presentaré a ustedes.
— Dejemos eso ahora—atajó Williams—. Estamos aquí para trabajar y no para hacer presentaciones como si estuviésemos en sociedad. A medida que vaya asignando a cada uno su misión, él me irá diciendo su nombre y así ahorraremos palabras.
Los franceses sé miraron sorprendidos. Aquella forma de entrar en materia les extrañaba y agradaba a un tiempo. Ya ninguno de ellos dudó sobre lo que harían en el futuro. Si alguno — «Franju», por ejemplo—había pensado o temido que los enviados de Londres les hiciesen permanecer inactivos, abandonó inmediatamente aquella idea y, convirtiéndose en atento oyente, se dispuso a escuchar y a obedecer.
Williams Oltwell se encaró entonces con el grupo.
— Lo primero que tenéis que hacer es olvidar que hay alemanes en París y absteneros de atacarles por la noche. Durante unos cuantos días, solo unos cuantos — agregó sonriendo irónico—, no habrá ningún atentado.
El inglés observó que en las caras de los «maquisards» aparecían expresiones de fastidio e incluso de decepción. Por eso se apresuró a añadir:
— Todos vosotros necesitaréis ese tiempo para hacer otro trabajo mucho más importante que eliminar a unos cuantos alemanes sin importancia. Lo primero es averiguar cuántas tropas custodian el Cuartel General de las SS, quiénes son los principales jefes de éstas y dónde habitan. Y lo segundo, es conocer todos los detalles posibles sobre el emplazamiento, distribución de sus calabozos y número de detenidos que hay en ellos.
— ¿Cómo? — exclamó el sempiterno descontento «Franju»—. ¿Piensa que ataquemos al Cuartel General de las SS? ¡Sería una locura!
Williams hizo un gesto displicente y respondió:
— Si es una locura o no, seremos el capitán
Bresson y yo quienes lo digamos. En cuanto a nuestras intenciones respecto al Cuartel General de las SS, todavía no tenemos nada decidido. Así que lo mejor es que no hagan cábalas antes de tiempo y se limiten a obedecer la primera orden que les hemos dado. ¿Comprendido?
Un murmulló general de asentimiento fue la respuesta de los ocho resistentes. «Grenouille» se encaró entonces con el inglés y dijo:
— No se preocupe, «míster». Tendrá los informes que necesita.
— Así lo supongo y por eso se lo he pedido.
— En cuanto a lo del ataque a ese antro de fieras, no se preocupe. Si usted quiere que lo llevemos a cabo, lo haremos aunque ninguno de nosotros pueda contarlo.
Williams movió la cabeza en sentido negativo.
— No será preciso un sacrificio tan grande. La primera virtud de este «comando» será la de actuar con garantías de escapatoria. Si alguno cae, ¡mala suerte! Pero en ningún momento se intentará nada que no tenga posibilidades de éxito. Ahora, eso sí, que nadie piense en que las empresas que acometamos carecerán de peligros. Arriesgaremos la vida continuamente, pero ya saben ustedes, no se puede hacer una tortilla sin romper huevos.
Una carcajada general acogió las palabras del inglés, quien a partir de aquel instante se vio admitido por todos los componentes del grupo como su verdadero jefe. Una vez logrado esto, Williams procedió a señalar detalladamente la tarea que debía llevar a cabo cada uno de los ocho hombres allí reunidos. Así conoció sus nombres y particularidades. Después dio por terminada la reunión y los «maquisards» salieron de uno en uno de la casa, para no despertar sospechas.
Williams Oltwell quedó solo con su compañero Bresson y con el jefe del grupo, «Grenouille». Éste les preguntó:
— ¿Qué les parecieron los muchachos?
— Muy bien dispuestos — respondió André.
— Confío en que serán tan eficaces como aparentan— agregó el inglés—. Y ahora, perdone, amigo «Grenouille», pero el capitán Bresson y yo tenemos más cosas que hacer y debemos unos.
— ¿Cuándo volveremos a ponemos en contacto?'
— Si no sucede nada extraordinario, dentro de tres días a la misma hora y en este mismo sitio. Pero nada de citas por escrito ni con demasiada anticipación.
— Descuide. Doblaremos las precauciones. La orden de concentración se dará con sólo tres horas de anticipación.
— De acuerdo, «Grenouille». Y ahora, ¡hasta la vista!
Los tres hombres se estrecharon la mano y se separaron. André y el agente británico salieron juntos del edificio después de haberse cerciorado de que no había nadie sospechoso en la calle.
Caminando tranquilamente, como dos paseantes, se encaminaron hacia la primera estación del «metro». En los andenes se veía una infinidad de gente con la que se mezclaron sin cambiar una sola palabra. Esperaron por separado la llegada del convoy y subieron al mismo compartimiento, aunque situándose en extremos opuestos.
Todos los cambios de itinerario se realizaron de acuerdo con el plan preconcebido y siempre en el último instante, cuando las puertas del «metro» iban a cerrarse. Era el sistema ideal para dejar atrás a cualquier posible seguidor.
Después de varias vueltas y revueltas, los dos hombres se encontraron en la estación de la plaza de Clichy y anduvieron juntos en dirección a las blancas torres de la iglesia del «Sacre Coeur».
Los dos hombres se detuvieron junto a una de las barandillas, desde las cuales podía admirarse la maravillosa perspectiva de la ciudad del Sena, y entonces, seguros de que nadie podía escucharles, cambiaron impresiones:
— ¿Piensa de veras atacar al Cuartel General de las SS?
— Puede que sí, capitán Bresson. Todo depende de los informes que reciba.
— Yo pensé que íbamos a dedicar nuestra atención a los milicianos.
— También lo haremos, pero no será el grupo de «Grenouille» quien se encargue de eso. No conviene que se pongan todos los huevos en la misma cesta. Esa operación se la confiaremos al grupo de Baratier.
— ¡Ah! Por eso le dio cita en este sitio.
— Naturalmente. Luego iremos a su refugio, si él nos asegura que su gente está dispuesta a obedecer las órdenes de Londres.
André Bresson asintió con un gesto de cabeza. Luego volvió la vista hacia la ciudad que se extendía ante sus ojos. Fijó la mirada en la torre Eiffel y, casi sin darse cuenta, la desvió hacia unos edificios que se destacaban enfrente. Del pecho del capitán se escapó un suspiro.
El agente inglés miró sorprendido a su compañero.
— ¿Qué le ocurre? — preguntó inquieto Williams Oltwell —. ¿Se encuentra mal?
— No. Es que pienso en que a Madeleine le gustaría estar aquí.
— ¿Quién es Madeleine?
— Mi prometida. Vivía frente a la torre Eiffel y...
— ¿Vivía? ¿Acaso ha muerto?
— ¡Oh, no! ¡Gracias a Dios! Está a salvo en Londres.
André Bresson hizo una pausa. Su compañero parecía desentenderse ya del asunto, pero volvió rápidamente el rostro hacia él, al oírle añadir:
— Sus padres sí viven aquí y creo que les gustaría saber que ella se encuentra bien y no tiene problemas.
—¡Le prohíbo que trate de verles!
El capitán Bresson miró al inglés con irritación y enfado.
— ¿Cómo ha dicho? ¿Que me prohíbe visitar a unos amigos?
— ¡Naturalmente! Usted no tiene derecho a comprometer el éxito de nuestra misión por un ridículo sentimentalismo.
— Ni es sentimentalismo ni mucho menos ridículo el que yo quiera ver a los padres de mi prometida, que desde hace meses carecen de noticias de su hija. ¡Y usted no es quien para prohibirme nada, Oltwell!
Williams Oltwell se mordió los labios y con tono incisivo dijo:
— Le advierto y le recuerdo que el jefe de esta operación soy yo y que usted ha venido conmigo sólo para facilitarme el trabajo. No para ponerme estorbos en el camino. Yo no conozco a esos señores e ignoro si se puede confiar en ellos.
— ¡Respondo del patriotismo de los señores de Lannoy!
— Y tampoco podemos saber si su casa está vigilada por la Gestapo — siguió diciendo Williams, sin hacer caso de la interrupción de André—, que puede haberse enterado de la estancia de la señorita Lannoy en Inglaterra.
Estas últimas razones dejaron silencioso al capitán Bresson. Entonces, el inglés agregó:
— De todos modos, si tanto le interesa saludar a esos señores, deme su dirección y ya encargaremos a alguno de los miembros del grupo de Baratier que investigue sobre ellos y nos informe si puede usted acercarse a verles sin peligro.
André no tuvo otro remedio que acceder a lo que pedía el inglés. Iba ya a dar la dirección de los padres de Madeleine cuando se oyó una voz a sus espaldas.
— ¿Les gusta París desde esta altura? Mejor lo verían desde el Arco de Triunfo, ¿no creen?
— Me parece que no es éste un buen momento para hablar de triunfos en París — replicó André Bresson, dando a sus palabras la entonación propia de los habitantes de Menilmontant.
— Bueno — repuso el recién llegado—, a falta de otros triunfos, siempre quedan los de la baraja.
— Entonces juguemos una partida.
— De acuerdo, señores — manifestó ya el recién llegado, una vez hubieron terminado de cambiar la contraseña de reconocimiento.
Después de estrecharse las manos efusivamente, los tres hombres se alejaron de la iglesia del «Sacre Coeur», para que los enviados de Londres se pusieran en contacto con otro de los grupos de resistentes franceses a los que iban a confiar la misión de vigilar y de localizar a los jefes de las milicias de Laval, que colaboraban con los invasores.



CAPÍTULO IV


El joven miliciano Jacques Chabrol estaba vigilando la parte trasera de la casa. Empezaba a cansarse de aquella monotonía. Además, no creía que aquello condujese a nada; lo mismo que las veces anteriores: obreros que trabajaban en París y que procedían del campo, eso era todo lo que conseguían averiguar y comprobar.
— Saldré a estirar un poco las piernas. Ya estoy harto de quedarme quieto como un pasmarote en el mismo sitio.
Jacques Chabrol salió del portal y anduvo unos pasos calle arriba. Llegó hasta la esquina y echó una ojeada a la parte delantera del edificio. Enfrente estaba su compañero Marquand. Le hizo una seña amistosa. El otro le contestó desde el portal en que estaba oculto sólo a medias.
Aquel gesto no pasó inadvertido al hombre que estaban vigilando. El presunto obrero hizo una mueca.
— Se fían demasiado de sí mismos para ser buenos sabuesos... ¡Yo les enseñaré!
Acariciando el mango de su cuchillo, el enlace del «maquis» abandonó su habitación y bajó con sigilo las escaleras. Cuando llegó al portal, permaneció inmóvil unos instantes observando la casa de enfrente y en especial el sitio donde había visto a uno de sus enemigos. Éste se había decidido a imitar a Chabrol. Salía de su escondite para estirar las piernas.
Jean-Luc sonrió mostrando sus dientes lobunos. Luego cruzó la calle a la carrera y saltó sobre la espalda del miliciano, al que asestó una puñalada.
Al caer, Marquand exhale un quejido. De muerte..
El enlace del «maquis» se agazapó para rematarlo. Y levantó el brazo armado con el cuchillo.
Fue en ese preciso momento cuando Chabrol volvió a la esquina dando otro paseo y vio al «maquisard» junto al herido. Marquand trataba de huir, arrastrándose por la acera, entre ademanes de pánico. Su agresor le estaba agarrando por el cuello y lo alzaba hacia él. La otra mano del «maquisard» cayó rápida sobre el cuerpo del miliciano. Marquand inició un grito que no pudo concluir. Se desplomó muerto, con el corazón atravesado por la certera puñalada.
Chabrol dirigió la mano derecha hacia la pistola. Le pareció que tardaba siglos en sacarla de su funda.
El «maquisard» había arrastrado el cadáver hasta el portal y se disponía a salir de nuevo a la calle.
Los dos hombres se vieron al mismo tiempo. Chabrol empuñaba la pistola y disparó, pero la bala pasó silbando junto a la cabeza del enlace, que se dejó caer de rodillas mientras, a su vez, empuñaba su propia arma.
Jean-Luc se tumbó en el portal y adelantó el brazo. El miliciano estaba avanzando hacia allí, pistola en mano, sin molestarse en zigzaguear. Apuntó cuidadosamente durante unas décimas de segundo. Apretó el gatillo y la bala detuvo en seco el avance de Chabrol.
El miliciano abrió los brazos en un gesto espasmódico y lanzo un alarido. Luego cayó al suelo, desplomándose como un fardo.
Jean-Luc no se entretuvo. Se irguió y echó a correr calle arriba. El tiroteo había hecho cundir la alarma y ya se oían algunos pitos. Los alemanes no tardarían en llegar allí.
— Tengo que darme prisa, si quiero escapar al cerco que no tardarán en establecer... ¡He de alcanzar el Sena!
El enlace del «maquis» corrió por la calle lateral, pero se detuvo como por ensalmo al oír unos gritos. ¡Eran los alemanes! Se introdujo de un salto en un portal y aguardó, conteniendo la respiración.
La patrulla alemana de vigilancia pasó por delante del portal sin molestarse en mirar hacia allí. Los soldados corrían en la dirección de donde les habían llegado los ecos del tiroteo.
Jean-Luc aguardó unos instantes antes de volver a salir. Entonces lo hizo sin prisa, caminando con parsimonia, aunque mirando a un lado y a otro con evidente recelo. Al fin llegó cerca del Sena. Hasta él llegaron los olores inconfundibles de las barcazas. Descendió al andén y se encaminó hacia una de las gabarras. Al subir por la pasarela, Jen-Luc respiró aliviado.
¡Al fin estaba a salvo!
Con el brazo en cabestrillo, Chabrol asistió dos días después al entierro de su camarada Marquand. Todo el grupo a las órdenes de Joffé estaba allí, serios, uniformados, engrasadas las armas y relucientes las botas. El Sturmbannführer Wilhelm Günther se había dignado asistir a la fúnebre ceremonia y marchaba detrás del féretro, junto a François Joffé.
Caía una lluvia fina, casi imperceptible. El aire era frío. Algunos de los hombres que formaban en la comitiva parecían molestos por no llevar un paraguas. Miraban con envidia al negro impermeable del oficial de las SS.
Cuando el coche mortuorio se detuvo ante la tumba abierta, el Sturmbannführer Günther aprovechó la ocasión para pronunciar un discurso:
— Uno de vuestros camaradas ha caído mientras cumplía con su deber. En nombre del Führer, yo os prometo que esta muerte será vengada.
Un silencio casi hostil acogió aquellas palabras del alemán. Éste no pareció darse cuenta de ello, porque siguió soltando su discurso, sacando el pecho y recogiendo el vientre para ofrecer aspecto más marcial:
— Los rebeldes que han desoído las órdenes del mariscal Petain sabrán que lo mismo podemos ser amigos poderosos que enemigos terribles e implacables. Así entenderán que, a nosotros, las vidas de nuestros soldados y también de nuestros aliados y colaboradores nos son más preciosas que cualquier otra cosa en este mundo. Y os aseguro que no tardaremos mucho en apresar al asesino de vuestro camarada.
François pensó en el «maquisard», a quien no se había prendido y que estaba muy lejos de haber sido localizado por las SS y tampoco por los milicianos. Pensó en lo que aquél debería estar haciendo:
«Quizá está reunido con sus compinches, riendo y bromeando a costa de la vida de un miliciano que se confió demasiado. Y lo peor del caso es que ahora tomarán precauciones y tanto ese hombre como los demás «maquis» que sospechen que los vigilamos cambiarán su documentación. El ardid del capitán Von Krossein hubiese servido de no haber fallado Marquand. ¡En fin! El pobre pagó su distracción con la vida. Ya no se le puede reprochar nada.»
El Sturmbannführer Günther estaba terminando ya su discurso:
— Más pronto o más tarde, obligaremos a todos nuestros enemigos a salir de los agujeros en que se esconden como fieras rabiosas. Entonces se dará la última batalla y los enemigos del III Reich caerán aniquilados para no levantarse nunca más. Y entonces, cuando ya hayamos obtenido la victoria, nuestros muertos nos acompañarán en espíritu, para hacernos más firmes y para recordarnos que tendremos que ser implacables, como lo fueron con ellos los cobardes que les asesinaron por la espalda, como sucedió a ese desdichado camarada vuestro.
Con un gesto enérgico, el Sturmbannführer señaló al féretro y añadió:
— Ahí está inmóvil para siempre, pero si sus labios no pueden hablar, su cadáver nos exige que lo venguemos. ¡Y lo haremos! ¡Juro que lo haremos!
Con aquello se consideró satisfecho el Sturmbannführer Günther, quien dio un paso atrás cediendo el puesto a Joffé, que se limitó a pronunciar unas cuantas palabras, muy parecidas a las dichas por el alemán; luego, a su vez, cedió el sitio al sacerdote que rezó un responso.
El cadáver del miliciano Marquand fue a parar a la fosa. Sobre ella se colocó una cruz y una simple nota en la que figuraba el nombre del muerto y este concepto: «Caído por Francia y por la Gran Alemania».
El Sturmbannführer, Joffé y los milicianos se alejaron del cementerio cuando el cuerpo de Marquand estuvo sepultado. El enterrador se quedó quieto junto a la tumba viéndoles marchar. Luego escupió sobre la tierra.
El odio de los compatriotas alcanzaba a los colaboracionistas más allá de la muerte.

* * *

Chabrol se sorprendió al ver cuán cordial se mostraba con él el Sturmbannführer de las SS, Günther. Éste había querido que le acompañasen él y Joffé a su despacho. Les ofreció cigarrillos egipcios y les invitó a sentarse. Luego les dirigió la palabra:
— Lo ocurrido no debe repetirse. Supongo que estarán de acuerdo conmigo, ¿verdad? — y sin esperar respuesta siguió diciendo —: Por eso se impone que hagamos un castigo ejemplar. Es preciso que el culpable sea fusilado y que toda la prensa publique la noticia, así como los nombres de aquellos que hayan estado complicados en el asunto.
El Sturmbannführer miró alternativamente a los dos franceses. Chabrol se movió inquieto, mientras que Joffé continuaba impasible, saboreando el humo del perfumado cigarrillo. El alemán se dirigió entonces a Chabrol.
— Supongo que usted podrá reconocer al hombre que le disparó. ¿No es eso?
— Sí.
—Bien. Eso es suficiente. Hará una descripción detallada de ese sujeto para que nuestros técnicos compongan un retrato «robot». Luego, cuando tengamos detenidos a todos los culpables, los identificará y firmará su declaración.
— ¿Culpables? Era uno solo.
El Sturmbannführer sonrió como si fuese un maestro que se hallase ante un colegial torpe. Y aclaró:
— Usted identificará a los detenidos que le mostremos. Uno será el asesino y los otros sus cómplices. ¿Entendido?
— Si..., claro. Desde luego.
— Bien. No hablemos más de ello. Pase al despacho de al lado. Mi ayudante le conducirá hasta el departamento de Identificación.
Chabrol no se hizo repetir la orden y se apresuró a salir del despacho dejando solos a su jefe y al oficial de las SS. Con una sonrisa, el Strumbannführer se volvió entonces hacia Joffé:
— Su hombre no parece muy despierto. Ha tardado en comprender que lo que menos importa en este caso es fusilar inmediatamente al verdadero culpable, si no decir que lo hemos hecho. Seguro que usted ya me había entendido, ¿verdad?
— Desde luego, mi Sturmbannführer.
— ¿Tiene algo que decir en contra de mi plan?
— Nada en absoluto.
— Lo celebro. Y es mejor que sea así. La torpeza de sus hombres va a servir para poner sobre aviso a los «maquis».
— Permítame recordarle que uno de mis hombres ha muerto y que el otro fue herido luchando con el enemigo.
— Bien, bien, pasemos eso por alto. El asunto servirá para eliminar a unos cuantos sospechosos contra los cuales carecía de pruebas. La comprobación de que son cómplices de la muerte del miliciano Marquand bastará para que sean ajusticiados sin más comprobaciones.
— ¿Y si se llega a capturar al verdadero asesino de Marquand? No podrá llevarle ante el pelotón de ejecución si ya otro fue fusilarlo en su puesto.
El Sturmbannführer Günther sonrió irónico y despreciativo.
— Me parece que no me ha justipreciado lo suficiente, «monsieur» Joffé. Si ese hombre llega a caer en nuestras manos, lo de menos será el motivo por el cual ordene su ejecución. Y descuide que ya encontraré alguno. Eso se lo garantizo.
François Joffé se estremeció instintivamente y guardó silencio. El alemán siguió diciendo:
— Ahora dígame cómo averiguaron que ese individuo pertenecía al «maquis».
Durante cerca de media hora, Joffé estuvo explicando al Sturmbannführer el plan que había sido puesto en práctica por sus hombres, de acuerdo con las sugerencias del capitán Von Krossein, a cuyo cargo estaba la vigilancia del departamento del «Eure et Loire». Al terminar de hablar, Wilhelm Günther murmuró:
— ¡Muy ingenioso! Ese Von Krossein merecería estar en las SS. Veré de conseguir que sea trasladado para que preste mejores y más eficaces servicios a nuestra causa. Mientras tanto, nosotros seguiremos también el plan señalado por él, aunque perfeccionándolo. No nos limitaremos a los nombres como han hecho ustedes. ¡Hay que controlar las fotografías! ¿O es que no pensaron en la posibilidad de que los «maquisard» cambien su documentación, y, por tanto, los nombres? ¡Ah! Lo suponía — exclamó al ver que Joffé movía la cabeza en sentido negativo—. ¡Eso era lo que faltaba al plan del capitán Von Krossein para ser completamente eficaz! Pero yo le pondré el oportuno remedio y desde ahora se verificarán nombres y fotos. De ese modo, aun cuando varíen aquéllos, no podrán engañamos.
El Sturmbannführer se puso en pie como indicando que la entrevista había terminado. François Joffé se levantó a su vez y ya se disponía a despedirse cuando el alemán pareció recordar algo.
— ¿Averiguó algo nuevo del asunto Lannoy?— preguntó.
François vaciló un instante. Mentalmente repasó la situación llegando a la conclusión de que todavía no estaba en condiciones de pedir que le dejasen ser el único a pujar en la subasta de aquellas propiedades tan importantes. Movió los labios para responder con una negativa, cuando el Sturmbannführer se adelantó a su contestación diciendo:
— La señora Lannoy falleció anteayer de pulmonía.
— ¿Y su marido?
— Está muy afectado. Eso le ha conmovido tanto, que parece haber perdido la razón. Por cierto, que no deja de mencionar a su hija alegrándose de que esté a salvo en Londres. Creo que eso es suficiente para considerar que mantenían tratos con los rebeldes del otro lado del Canal.
— Ya se lo dije, mi Sturmbannführer.
— Sí, en efecto. Usted nos lo dijo y no puedo por menos de darle las gracias, pero ¿tiene ya las pruebas que nos faltan?
— Si, mi Sturmbannführer. Hemos capturado a un hombre que se presentó en el domicilio de los Lannoy, preguntando por ellos y que ha resultado pertenecer al «maquis». Mis hombres lo están interrogando.
El alemán sonrió ampliamente y dio unas palmadas en la espalda de Joffé. Luego le dijo afectuoso:
— Le felicito. Empieza a mostrarse eficaz, amigo.
— Gracias, mi Sturmbannführer.
—A propósito de agradecimientos, creo que esos Lannoy tenían unas propiedades muy importantes de las cuales nos hemos incautado, ¿no?
— Así es, mi Sturmbannführer, y a ese respecto he pensado pujar cuando se subasten. Me gustaría que fuesen mías.
— Lo comprendo, «monsieur» Joffé, y creo que se las ha merecido. Emplearé mi influencia para que esa subasta se efectúe a puerta cerrada y con usted como único asistente. Su ayuda y colaboración bien merece un premio.
François se deshizo en palabras de agradecimiento. Wilhelm Günther las cortó de un modo tajante:
— Ya ve que sabemos ser agradecidos; pero quiero que tenga en cuenta otra cosa. Del mismo modo que hoy le concedo un premio sustancioso, puedo ordenar que se le castigue si dejara de ser eficaz. ¿Me comprende, «monsieur» Joffé?
— Desde luego — repuso François palideciendo.
— Bien. No quiero que considere mis palabras como una amenaza, si no como una simple advertencia. Y ahora ya puede retirarse. Téngame al corriente de lo que averigüe con ese detenido.
— Le informaré, mi Sturmbannführer. ¡Heil Hitler!
— ¡Heil!
Los dos hombres saludaron brazo en alto y luego se separaron. François Joffé salió del despacho exultante de gozo. Acababa de lograr lo que se había propuesto al delatar a los padres de Madeleine.
«Ahora — se dijo para sus adentros—, para que mi alegría fuera completa sólo necesitaría que ella y André Bresson se pusiesen en mis manos. ¡Entonces sí que mi venganza sería completa!»
Y frotándose las manos con evidente satisfacción salió del edificio en que estaba instalado el Cuartel General de las SS en París.



CAPÍTULO V


Acababan de llegar al nuevo refugio del grupo de Beratier. Les había recibido la mujer que actuaba como enlace de éste, una joven de pelo cobrizo y ojos verdes. Williams tuvo que hacer un esfuerzo al ver a Juliette Godard para no manifestar con palabras la impresión que le causaba. Se limitó a pensar que una mujer como aquélla, tan hermosa, no debía correr peligros a diario.
«Estaría mejor en otro sitio...»
El agente británico se imaginó a su vez junto a la bonita francesa y suspiró. Esta vez fue el capitán Bresson quien le miró extrañado.
«¿Se estará humanizando mi compañero? ¡Qué sorpresa!»
Pero ya Williams Oltwell había vuelto a ser el de siempre.
— ¿Quieres un cigarrillo, Bresson?
— Sí, gracias.
La mujer también tomó uno de los cigarrillos. Durante unos segundos los tres permanecieron silenciosos. Fue Oltwell quien habló el primero y lo hizo dirigiéndose a la mujer:
— ¿Hay noticias de Milou?
— Nada nuevo. Sigue en manos de los milicianos.
— ¿No lo han entregado a las SS, ni a la Gestapo, ni a la policía militar alemana? ¡Qué extraño! — añadió Oltwell, al ver que ella negaba con un movimiento de cabeza—. Eso me preocupa.
— ¿Por qué? — indagó el capitán Bresson.
— Por la sencilla razón de que indica que los alemanes confían demasiado en sus colaboradores. ¡Y eso es precisamente lo que nosotros tenemos que evitar!
Los tres volvieron a guardar silencio. Esta vez, Williams se dirigió a su compañero de misión:
— ¿Pertenecías al Servicio Militar de Información?
— No. Procedo del ejército regular. Estuve en la línea Manigot y, retrocediendo, llegué hasta Dunquerke.
— Creo que aquello fue un infierno.
— ¡Desde luego!
El capitán Bresson entrecerró los ojos mientras por su imaginación volvían a pasar las horas terribles de aquellos combates desesperados y de la última huida, combates y huida que costaron la vida a tantísimos soldados franceses.
— Ninguno de los que estuvimos allí — murmuró—, creíamos que llegaría día en que pudiésemos contarlo. Menos mal que llegaron los ingleses y nos sacaron de allí. Los alemanes nos achicharraban y aplastaban con sus incesantes bombardeos, pese a lo cual vuestros marinos y voluntarios no cesaban de llegar con toda clase de embarcaciones. Lo que hicieron tus compatriotas fue sencillamente heroico.
Williams dejó escapar un gruñido que podía ser tomado como signo de asentimiento, aunque también podía significar que era natural que sus compatriotas se hubiesen portado de aquel modo. Luego, el gruñido se convirtió en unas palabras que se hicieron comprensibles y que sorprendieron a sus oyentes:
— Heroico. Siempre lo mismo. Todos hablan de heroísmo cuando se refieren a los soldados. Pero cuando uno de éstos cae en manos del enemigo puede esperar que lo internen como prisionero... ¡y a esperar el final de la guerra muy tranquilito!
— Es verdad, pero mientras lucha arriesga su vida...
— ¿Y nosotros? — cortó Williams haciendo una mueca—. ¿No la arriesgamos?
— Sí... claro... También.
— No. También, no. ¡Yo diría que la arriesgamos más! El soldado sabe que el enemigo está enfrente, mientras que el que, como nosotros, tiene que operar detrás de las líneas del adversario ignora quién trabaja para éste, no sabe quién le puede delatar. Y si no que se lo pregunten a Milou. Fue a ver a tus amigos, los Lannoy. y lo pescaron como a un angelito,
— Nadie sabía que los Lannoy estaban presos y que los milicianos tenían establecida allí una ratonera— opuso la muchacha, defendiendo al ausente.
— En efecto. Nadie lo sabía— repitió irónico el inglés —y ahí es donde está lo malo de nuestra forma de pelear, que no sabemos dónde ni cuándo nos espera el enemigo para asestarnos un golpe.
Bresson y la mujer guardaron silencio. Williams siguió hablando en voz alta, aunque no parecía dirigirse a ninguno de ellos en particular. Más bien diríase que hablaba consigo mismo.
— La realidad es que París es ahora un avispero de enemigos y de colaboracionistas. Son poquísimos los verdaderos patriotas. ¡Ah! Pero eso sí, deja que termine esta guerra y que los aliados triunfemos, y entonces os aseguro que saldrán a millares los que dirán que fueron adversarios de los alemanes y de los milicianos y de los colaboracionistas.
»Pero entretanto, a Milou lo han cogido y, si tiene suerte lo fusilarán; si no sucede así, le compadezco por lo que tendrá que soportar antes de volverse loco o de morir durante alguno de los interrogatorios.
Juliette se estremeció y miró al inglés con el miedo retratado en sus hermosos ojos verdes.
— ¿Quiere decir que lo torturarán?
—Eso forma parte del juego — rezongó Williams—. Es lo que antes le decía a nuestro amigo, el capitán. El soldado que cae prisionero va a un campo de concentración. Pero al francotirador, al «maquisard», o al espía sólo le aguarda un final: el pelotón de ejecución, después de haber intentado sacar de él toda la información posible.
El inglés hizo una larga pausa, que ninguno de sus compañeros se atrevió a interrumpir. Luego agregó:
— Por eso nosotros luchamos de modo más despiadado. No podemos obrar de acuerdo con reglas de caballerosidad. Nos regimos por la inexorable ley de la selva: ¡Matar o morir! Y para no ser muerto, hay que adelantarse al enemigo, liquidarlo rápida y silenciosamente, para que no pueda dar la alarma. Nosotros no podemos hacer prisioneros. Hay que matar. ¡Matar siempre!
»Todo esto es lo que rige nuestro comportamiento, que puede ser chocante y extraño para muchas personas. Pero es lógico que sea así, ya que es como una especie de antídoto contra la desesperación. Nosotros tenemos que aprovechar la vida hoy, porque mañana no sabemos si estaremos vivos. Y hay que hacerlo con violencia, salvajemente, para no pensar.
»No podemos pensar ni en lo que hacemos ni en lo que deberíamos hacer, porque, si pensáramos, dejaríamos de vivir.
»Somos soldados, pero de una clase muy especial: sin uniformes y con una soga enroscada al cuello. Sólo falta que en cualquier momento se presente el verdugo para tirar de ella y... ¡Zas! !Se acabó!
»Para quienes se encuentran en nuestro caso no puede haber sospechosos: sólo amigos o enemigos. Mientras no se demuestre lo contrario, un desconocido hemos de considerarlo como un enemigo en potencia. Sólo así podemos seguir viviendo. Y como es nuestra existencia la que más nos importa, la de los demás no debe pesar nada. ¡Nada en absoluto!
»Yo he visto morir a mucha gente en formas diferentes. A algunos los he matado yo mismo. A otros los envié directamente ante el pelotón de ejecución. Pero no puedo arrepentirme. Yo tenía un deber que cumplir. Y ellos también debían pensar lo mismo. Seguíamos un juego en el que las reglas eran idénticas: El que pierde paga... con la vida.
Williams Oltwell calló y se mordió los labios. Ni Juliette ni el capitán Bresson le miraban. Ambos comprendían que el agente inglés debía de estar avergonzándose ya de aquel desahogo.
Y así era.
El enviado especial británico se daba cuenta, demasiado tarde, que se había dejado vencer por su propio resentimiento, por cuanto le corroía el alma. Se volvió hacia los dos franceses y murmuró:
— Lo siento. Es la primera vez que me ocurre.
Juliette suspiró y dijo:
— Es natural que haya hablado como lo ha hecho. Y mejor que lo haya hecho delante de nosotros que ante otras personas.
— No. Yo debía haberme mordido la lengua antes que decir tantas imbecilidades. ¡He cometido una falta grave!
El capitán Bresson intervino a su vez:
— Deja de preocuparte ahora, Oltwell. Admito que sí hubieses hablado de ese modo ante los muchachos de Baratier no hubiera estado bien, pero, por fortuna, sólo estaba aquí Juliette y ella no dirá nada, ¿verdad?
La muchacha asintió con un gesto de cabeza.
— ¿Lo ves, compañero? — agregó el francés volviéndose hacia Williams.
El agente se esforzó por sonreír y le tendió la mano. André la estrechó mientras añadía:
— Antes te tenía algo de inquina porque había pensado que eras insensible. Es ahora cuando empiezo a apreciarte porque veo que eres humano. ¿Comprendes?
Williams asintió con un gesto de cabeza. Y el francés siguió diciendo:
— Además, yo debo estarte reconocido. Gracias a tu prudencia me he salvado, aunque sea el pobre Milou quien está preso. Pero, si hemos de ser sinceros, teniendo en cuenta la misión que nos confiaron hay que reconocer que es preferible que lo cogiesen a él y no a mí. Milou no puede decir gran cosa. Sólo dar una dirección de donde pensábamos reunirnos y ésta ya ha sido anulada. Si me hubieran cogido a mí y me hubiesen puesto alguna inyección de escopolamina[4], los alemanes sabrían ya lo que pretendemos llevar a cabo.
Williams iba a decir a su compañero que tenía toda la razón del mundo cuando alguien golpeó en la puerta con un ritmo determinado. Juliette se apresuró a abrir para dejar paso a Georges Baratier.
— Hola, amigos. ¿Qué tal en vuestra nueva residencia?
—Bien. ¿Traes noticias de Milou?—inquirió Williams.
— Sí. Continúa en el cuartel de las milicias. Lo interrogan a diario. ¡Los muy puercos!
— ¿Y de los Lannoy? — preguntó a su vez André—. ¿Has averiguado algo?
Baratier frunció el entrecejo.
— De ellos hay malas noticias. La señora Lannoy murió hace unos días en los calabozos de las SS. La versión oficial es que falleció de pulmonía. En cuanto al marido, a pesar de que llevaba más de un mes preso, ha sido ejecutado esta mañana, con ocho presos más, bajo la acusación de ser cómplices en el asesinato del miliciano Marquand, aquél que se cargó Jean-Luc Mayniel.
El capitán soltó una serie de maldiciones contra los hombres que habían enviado a aquellos inocentes a la muerte. Hubiese seguido despotricando contra ellos si no le hubiese interrumpido su colega británico.
— Un momento. ¿Dices que Milou continúa todavía en el cuartel de milicias?
— Sí. Allí sigue—respondió Baratier.
— En ese caso, vamos a intentar sacarlo de allí. Vivo o muerto.
Los tres franceses le miraron sorprendidos. Pero el agente británico no hizo caso de esa estupefacción, y añadió:
— He pasado toda la noche estudiando el plano del edificio, que me proporcionasteis ayer, y la cosa es bastante factible.
— Si tú lo dices...—rezongó Baratier—. ¿Qué tenemos que hacer?
— Lo verás en seguida — repuso Williams mientras extendía sobre la mesa el plano del cuartel de las milicias de Laval—. En este edificio hay una cosa muy interesante. El cuadro de control eléctrico está junto a la entrada, y además, la instalación es de un sistema tan anticuado que el desconectarla será cosa de coser y cantar. Eso es lo más favorable que hay del asunto, pero necesitamos saber varias cosas más antes de entrar en acción.
— ¿Cuáles son esas cosas? — preguntó Baratier, muy interesado.
— Primero, necesitamos conocer qué bares y tiendas suministran géneros a los ocupantes del edificio. Es posible que se hagan servir comidas o bebidas de algún sitio. Localizadlo.
—Bien. Eso ya puedes darlo por hecho. ¿Qué más?
— Necesitamos también una furgoneta de la compañía telefónica o de la electricidad. Y uniformes para unos cuantos muchachos.
— Comprendo — dijo Baratier asintiendo gravemente—. Lo tendrás todo. Digamos en una semana. ¿Será suficiente?
— ¡Ni hablar de eso! Como máximo, dos días — exigió el inglés.
Georges Baratier abrió la boca como si fuese a protestar, pero, antes de que pudiese hacerlo, Williams añadió:
— No creo que nuestro amigo Milou pueda aguantar tanto tiempo...
El jefe del grupo de «resistentes» volvió a cerrar la boca y sus protestas quedaron ahogadas en su garganta. Luego murmuró:
— De acuerdo. Serán dos días.
— ¡Estupendo! — exclamó Williams frotándose las manos—. Ahora, a nosotros nos toca el trabajito para distraer la atención de nuestros amiguitos los «cabezas cuadradas». Vamos a organizar unas fiestas provincianas, con fuegos artificiales y todo, para que tengan algo en qué ocuparse y nos dejen un poco tranquilos. 
Williams se encaró entonces con el capitán Bresson:
— Irás inmediatamente a Chartres y le dirás a nuestro amigo Marcel que debe sacar de su zona a todos los refugiados y enviarlos a otros departamentos, a fin de iniciar allí toda una serie de jaleos, que atraiga sobre su sector la atención de los alemanes y de los colaboracionistas. ¿Comprendido?
— Desde luego. ¿Qué prefieres, sabotajes, golpes de mano...?
— Lo que pueda resultar más espectacular.
— De acuerdo.
André Bresson saludó militarmente, como indicando que podía darse por cumplida aquella orden. El inglés se volvió luego hacia la muchacha y dijo:
— Tú irás a «la torre», para que sea transmitido un mensaje a Inglaterra. Me interesa que la BBC diga unas cuantas cosas. Eso ayudará a aumentar el recelo entre alemanes y colaboracionistas.
La joven se puso en pie, pero Williams le hizo señas de que volviera a sentarse. Y añadió:
— Espera. Todavía tengo que escribir el texto. En cuanto a vosotros — dijo mirando a Baratier y al capitán Bresson—, ya podéis marcharos. ¡Y buena suerte!
Los dos aludidos se encaminaron hacia la puerta y salieron uno tras otro, después de tomar las precauciones acostumbradas. Williams y la muchacha se quedaron solos. Durante unos minutos no se oyó más que el ligero ruidillo que producía la estilográfica de Williams al deslizarse rápidamente sobre el papel. Luego, cuando el inglés hubo terminado de escribir, entregó el pliego a la muchacha, diciendo:
— Lleva esto inmediatamente a «la torre». Di a Chaucel que ha de retransmitirlo con carácter urgente y que necesito recibir confirmación. Vuelve aquí en cuanto la tengas.
La muchacha asintió con un ademán. Se guardó el pliego de papel, bien doblado, en el interior de la blusa. Mientras se ponía el abrigo, observaba de reojo al agente inglés. Williams había sacado su pistola y comprobaba que estaba cargada y con una bala en la recámara. El británico volvió a guardar el arma. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la muchacha seguía allí.
— ¿Quieres algo?
— Sí. Desearte suerte.
— Gracias. Lo mismo digo.
Por un instante, Juliette permaneció inmóvil. Luego, echándole los brazos al cuello, le besó en los labios. El inglés se repuso instantáneamente de la sorpresa y le devolvió la caricia. Permanecieron unos segundos abrazados. Besándose con pasión. Al fin se separaron y se miraron a los ojos.
— No debimos hacerlo.
— ¿Por qué, Williams? ¿Te molesta que te haya besado?
— Al contrario, pero... Un hombre en mi situación no debe ligarse con nada ni con nadie. Los sentimientos pueden hacer que flaquee.
Ella le sonrió y se acercó a él. Sus labios continuaban abiertos, prometedores. Williams no pudo resistir la invitación y la estrechó entre sus brazos. Mientras la besaba con renovado ardor, el inglés murmuró:
— ¡Al cuerno las órdenes! También nosotros tenemos derecho a vivir y a portarnos como seres humanos... Vuelve en cuanto tengas la confirmación. Te espero.
— ¿Me esperarás aquí?
— Naturalmente. Desde ahora serás tú mi enlace particular.
Juliette volvió a sonreírle y retrocedió unos pasos hacia, la puerta. Desde el umbral le dijo:
— Sé prudente.
— Lo mismo digo. Evita cualquier encuentro con los alemanes.
— No temas. Nadie sospecha de mí.
La muchacha llevó la diestra hacía sus rojos labios y le tiró un beso. Luego dio media vuelta y salió de la casa.
Williams Oltwell permaneció inmóvil unos instantes. Poco a poco fue frunciendo el ceño y mostrándose más y más preocupado.
— Estoy cometiendo un error al enamorarme de esa muchacha. Si lo supiese sir Alexander, me haría regresar inmediatamente a Londres. Jamás ha permitido que un agente operase en la misma zona en que se encuentra la mujer que le gusta. Eso puede dar lugar a complicaciones.
Pero el agente británico era un ser humano y habían sentimientos que no podían someterse a un control demasiado estricto. Acabó por encogerse de hombros y murmurar:
— ¡Bah! Sir Alexander está lejos y yo soy el que lleva aquí la voz cantante. Apartaré a Juliette de toda situación comprometida y, cuando termine mi misión, la llevaré conmigo a Londres. No resistiría el permanecer yo allí, a cubierto de todo peligro, mientras ella seguía aquí arriesgando la vida a cada instante. ¡No! ¡No podría soportarlo!
Una vez tomada esta decisión, Williams Oltwell salió a su vez de la casa y se dirigió al domicilio particular de «Grenouille», el jefe del otro grupo de «resistentes» parisienses, que operaba bajo su mando inmediato. También para ellos tenía un trabajito a realizar.
Mientras tanto, Georges Baratier había comenzado a mover a su gente para ejecutar las órdenes recibidas, y el capitán André Bresson se instalaba en el tren que debía de llevarle a Chartres. El oficial iba muy tranquilo. Tenía la documentación completamente en regla, bajo un nombre falso.
Lo que André Bresson ignoraba era que, al volver a Chartres, no sería ya su nuevo nombre el que fuese a parar a la mesa de su cordial enemigo Joffé, sino su fotografía.



CAPÍTULO VI


El toque de queda en Chartres comenzaba a las nueve de la tarde y terminaba a las siete de la mañana. Durante esas horas, el silencio y la oscuridad lo llenaban todo. Sólo se escuchaba, de vez en cuando, el sonido inconfundible de los pasos de las patrullas alemanas que realizaban sus rondas por las desiertas calles de la ciudad.
André Bresson se deslizaba a lo largo de la pared, detrás de Tissier, el jefe de los «resistentes» de Chartres. Dos hombres se habían adelantado a ellos, cosa de unos veinte metros. Y les seguían nueve más que conservaban entre unos y otros una distancia prudencial.
Silenciosos, apretando en sus manos las armas, avanzaban hacia la estación del ferrocarril.
A unos cincuenta metros encontraron al control alemán. Una barrera formada por aspas de madera y alambre con púas cerraba el paso.
Los dos «maquis» que marchaban en vanguardia se detuvieron e hicieron señas a los que les seguían. El grupo se reunió y observó el terreno.
— Están tranquilos—murmuró Marcel Tissier—. Si operamos con cuidado no se enterarán de nada hasta que sea demasiado tarde.
Sus hombres asintieron con gestos de cabeza. Se pegaron a la pared y continuaron avanzando, pero no todos los componentes del grupo, sino sólo cuatro voluntarios que habían confiado sus metralletas a sus camaradas, empuñando como únicas armas ofensivas unos enormes cuchillos de carnicero.
André Bresson y los demás «maquisards» contenían la respiración, mientras seguían con la mirada el avance de sus cuatro compañeros. Se estaban acercando a los dos centinelas alemanes del puesto de control. De repente uno de los soldados irguió la cabeza y miró hacia la calle. Pero los cuatro «maquis» se habían confundido ya con las sombras de los portales.
Con gran alivio por parte de los «resistentes», el soldado apoyó su fusil en la barrera de alambre espinoso y sacó un bocadillo de su mochila. Empezó a comer tranquilamente. Su compañero se le acercó y le dijo algo. Los dos se echaron a reír.
Los cuatro «resistentes» habían vuelto a avanzar y estaban cada vez más cerca de sus enemigos. De pronto y como accionados por un resorte, los «maquis» saltaron sobre sus presas. Los alemanes no pudieron ni exhalar un gemido. Fueron acuchillados en un santiamén.
El bocadillo a medio comer rodó por el suelo. Quedó a unos pasos de los dos cadáveres. Como una cosa inútil. Tan inútil como aquellos cuerpos sin vida. 
Con movimientos rápidos, los «maquis» apartaron la barrera y sus compañeros corrieron a reunirse con ellos.
— ¡Allí! — susurró Marcel a sus hombres, señalando a una casa de la que salía un tenue hilo de luz —. El resto de los alemanes debe de estar dentro. Jean y Pierrot, se quedaran fuera para vigilar que no se acerque nadie. ¡Los demás seguidme y evitad hacer ruido!
Como sombras, los «maquis» se deslizaron hacia la casa. Marcel empujó la puerta con suavidad. El obstáculo fue cediendo poco a poco dejando ver el interior. Tres alemanes estaban sentados alrededor de una mesa jugando a las cartas. Un cuarto les observaba. Dos más permanecían en unos catres.
Ninguno miraba hacia la puerta.
— ¡A ellos! — exclamó Marcel.
Y, dando el ejemplo, saltó sobre el alemán que miraba la partida de cartas y le asestó una tremenda puñalada en mitad del pecho. El soldado se desplomó sin lanzar un gemido, con una expresión de sorpresa en sus vidriosos ojos, en los que se reflejaba ya el espectro de la muerte.
Los demás «maquisards» habían seguido a su jefe y sus armas blancas realizaron el trabajo con rapidez vertiginosa. Los alemanes que dormían no llegaron ni a enterarse de que pasaban a mejor vida.
Jadeantes, los «maquis» se reunieron junto a la puerta.
— Bien — dijo Marcel —, la primera parte del trabajo ya está hecha. Jean y Pierrot se quedarán aquí para protegernos la retirada y avisarnos por si se acerca alguien. Los demás iremos a terminar la faena en la estación.
El grupo volvió a salir de la casa. En seguida avanzaron hacia la mole oscura de los edificios que constituían la estación del ferrocarril que se hallaba sumida en el silencio. Un convoy permanecía estacionado, bajo la vigilancia de unos ocho soldados, distribuidos a lo largo del andén.
Marcel Tissier distribuyó a sus hombres en dos grupos.
— La mitad irá con el capitán y colocará las bombas en los edificios. Los demás se quedarán conmigo vigilando a los del tren.
— ¿No les haremos nada a ésos? — preguntó uno de los «maquis».
— Pues claro que sí, pero después. Cuando el capitán haya terminado. Ese tren es un regalo que nos hacen y lo volaremos de propina.
El «resistente» sonrió y dirigió el cañón de su metralleta hacia el andén. Los soldados alemanes seguían paseando a lo largo del convoy, ajenos a la tormenta que se cernía sobre sus cabezas.
Los dos grupos se separaron.
André Bresson y los «maquis» que le seguían fueron colocando los explosivos en puertas y ventanas, distribuyéndolos estratégicamente para que causaran el mayor destrozo posible. Cuando hubieron terminado su trabajo, se reunieron con sus camaradas, que permanecían alerta, vigilando el tren.
— ¿Ya? — preguntó Marcel al capitán.
— Sí. Todo listo. Podemos efectuar la voladura en cuanto quieras.
— Ahora mismo. Así aprovecharemos la confusión para cargarnos el tren y a sus ocupantes. Debe de ser un transporte de material.
— De acuerdo.
El capitán Bresson se volvió hacia el hombre que tenía a su cargo el disparador de las cargas. Le hizo una seña y el hombre asintió con un gesto. Unos segundos después, una serie de explosiones conmovía la estación. Se derrumbaron paredes y techos, y volaron fragmentos de pared mezclados con cuerpos destrozados.
Inmediatamente, las metrallas de los «maquisards» abrieron fuego contra los alemanes. Fueron unas ráfagas tan rápidas como certeras. Los soldados cayeron revolcándose por el andén, hasta quedar tendidos en él, muertos o moribundos. Y por encima de sus cadáveres pasaron los «resistentes» que corrían ya hacia el tren, sin dejar de disparar.
Algunos soldados, despertados por las explosiones y las detonaciones, salieron del convoy. No tuvieron tiempo para reaccionar. Los hombres que seguían a Marcel Tissier y al capitán Bresson los acribillaron a balazos. Los alemanes se desplomaron en las posturas más absurdas.
Luego, mientras una parte de los «maquis» se volvía para hacer frente a los escasos alemanes que habían sobrevivido a la voladura de los edificios de la estación, los demás se dedicaron a ir colocando cargas de explosivos a lo largo del convoy.
— ¡Ya hemos terminado!—gritó uno de los «resistentes».
— ¡Atrás todos! — ordenó entonces el jefe del «maquis —. ¡Poneos a salvo! ¡Esto va a convertirse en un infierno!
Todo el grupo se alejó del convoy, y unos segundos después, los explosivos entraban nuevamente en acción, volando varias unidades del tren. Las explosiones se sucedieron entonces a ritmo vertiginoso, y los alemanes que habían pretendido perseguir a los «maquis», imaginando que huían de ellos, se encontraron lanzados por los aires, al ser alcanzados por la tremenda onda explosiva de las municiones que estallaban por contacto, mientras una inmensa hoguera empezaba a destruir el tren y las instalaciones más próximas.
— ¡Hay que reunirse con Jean y Pierrot! — gritó el jefe, al par que señalaba a sus hombres la dirección a seguir.
Pero cuando los «resistentes» se disponían a unirse, con sus camaradas, vieron a éstos que retrocedían hacia ellos, disparando como locos contra la primera de las patrullas alemanas que había acudido al oír las explosiones y los disparos. Las cosas se estaban complicando.
— ¡Tenemos que abrirnos paso, o nos cazarán como a conejos! — aulló Marcel.
Y dando el ejemplo, disparó una ráfaga certera que abatió a dos alemanes y obligó a los restantes a ponerse a salvo en los portales de las casas cercanas.
— ¡Utilizad las bombas de mano! — ordenó entonces el capitán Bresson.
Ninguno de los «maquis» se hizo repetir la orden dos veces. Como un solo hombre, empezaron a arrojar granadas contra los alemanes, a los que desconcertó la violencia del ataque.
Malheridos y aterrados, gritando como posesos, los alemanes emprendieren la retirada ante los enfurecidos «maquis».
La fuga de los soldados duró sólo unos minutos. Hasta que se encontraron con otras patrullas que acudían atraídas por el fragor del combate.
Pero ya era tarde.
Marcel Tissier había dado una orden tajante a sus hombres:
— ¡Desperdigadse! ¡Cada mochuelo a su olivo!
Y fundiéndose en las sombras, aprovechando todos los obstáculos, los «resistentes» abandonaron el lugar de la acción sin dejar otra huella de su paso que los cadáveres de sus enemigos y aquella inmensa hoguera que se alzaba en las instalaciones ferroviarias de la estación de Chartres.

* * *

En el colmo de la irritación, el capitán Von Krossein examinaba el balance de pérdidas sufridas a consecuencia del golpe de mano dado por los «maquis».
— Casi treinta muertos y más de cincuenta heridos. ¡Intolerable!
Sus subordinados permanecían en rígida posición de firmes sin atreverse casi ni a respirar. Von Krossein paseaba por su despacho como un león enjaulado. Estrujaba en su mano izquierda los papeles en los que figuraban los informes y mezclaba los insultos a las amenazas que sus labios lívidos proferían contra los «resistentes» que habían osado atacarle por segunda vez.
— Es de todo punto inadmisible que, en una ciudad que se supone vigilada por nuestras patrullas, se muevan cincuenta o más enemigos armados con la misma tranquilidad con que pudieran hacerlo por el patio de su cuartel... ¡Inadmisible y absurdo que nuestros centinelas no les hayan descubierto mientras se aproximaban a la estación! ¿Cómo explicar que las patrullas no se enteraron de la agresión hasta que empezaron a oírse las explosiones?
La pregunta la formuló mirando a sus subordinados. Uno de éstos carraspeó y trató de dar una respuesta aceptable:
— Tal vez no salieron de la ciudad, sino que vinieron del campo. Quizá ni siquiera eran de aquí.
— ¡Cállese, teniente Steger, y no diga más tonterías!
Encarándose con el joven oficial, Von Krossein señaló al plano de la ciudad apuntando con el índice el lugar preciso en que se efectuó el último encuentro entre los «maquis» y las patrullas germanas.
— Si el enemigo se perdió de vista ahí, ¡precisamente en la plazuela de la Bastilla!, sólo puede haber una explicación y es que se trata de gentes del lugar que conocen perfectamente la ciudad y que ahora deben de estar paseándose tranquilamente por las calles, como si tal cosa, mientras nosotros contamos el número de nuestros muertos y heridos, y valoramos la importancia de los daños que nos han causado con su sabotaje.
»Sería demasiado fácil aceptar la explicación de que vinieron de fuera. ¡Fácil y ridículo, porque no sería cierto! — siguió gritando el capitán Von Krossein, más irritado a medida que iba dándose cuenta de que se hallaba ante un problema insoluble.
El jefe de la Policía Militar del departamento del «Sure et Loire» iba a seguir prodigando sus reproches contra los oficiales y suboficiales que le estaban escuchando, cuando, de repente, sonó el teléfono de su despacho. Von Krossein hizo una mueca de disgusto, pero se acercó al aparato. Dejando los papeles encima de la mesa, agarro el teléfono con la zurda y dijo:
— Soy el capitán Von Krossein. ¿Con quién hablo?
— Aquí el Sturmbannführer Günther Tengo algo importante que comunicarle.
— ¿Es relativo al sabotaje de que acabamos de ser víctimas?
— En parte, sí. Escuche atentamente, capitán. Está conmigo un buen amigo, un excelente colaborador, que ha reconocido la foto de uno de los hombres que han ido últimamente a esa ciudad.
— ¿Se trata de un «maquisard»?
— Algo más que eso, capitán. Debe de ser un jefe de la resistencia francesa, puesto que mi informante me asegura que se trata del capitán André Bresson, al que sabía en Londres, y que ha reconocido en una de las fotos enviadas últimamente por el control de entrada en esa ciudad.
— ¿Quiero decir que ese capitán está aquí, en Chartres?
— ¡Así es!
— Dígame quién es, mi Sturmbannführer, y le juro que antes de media hora lo tendré en un calabozo.
— Voy a decirle quién es, pero sólo para que lo notifique a los puestos de control, por si intentase abandonar la ciudad. De no ser así, se abstendrá de tomar cualquier medida contra él y mucho menos de intentar detenerle, hasta que «monsieur» Joffé, mi informante, y yo hayamos llegado ahí. ¿Me ha comprendido, capitán?
— Perfectamente, mi Sturmbannführer.
— Bien. En ese caso notifique que el individuo que se hace pasar por el panadero André Moreau es, en realidad, un espía enemigo. Hay que vigilarle sin que él se dé cuenta y tomar nota de todas aquellas personas, hombres o mujeres, que se relacionen con él. ¡Pero no cometa un fallo y no trate de apresarle!
— Obedeceré sus órdenes, mi Sturmbannführer, pero permítame decirle que, si se trata de un jefe de la resistencia bastaría capturarle para...
— ¡Ni lo piense! — cortó rápido Wilhelm Günther —. Si hiciéramos eso, tendríamos sólo a un jefe enemigo. Vigilándole podremos conseguir desarticular a todos los focos de «maquis» que operan en su departamento.
Von Krossein se mordió los labios y, a pesar de que su interlocutor le hablaba por teléfono, hizo chocar sus tacones como si se hallase en su presencia.
— Muy bien, mi Sturmbannführer. ¡A sus órdenes!
— Espérenos. «Monsieur» Joffé y yo saldremos inmediatamente en avión. Dentro de unas horas podremos concertar todos los detalles para que nuestro gazapo no se nos escape y nos lleve hasta la madriguera donde se reúne con los demás. Y alégrese, capitán. Muy pronto podremos devolver a nuestros enemigos el golpe que le han asestado esta noche.
— Sí, mi Sturmbannführer.
Después de intercambiar los saludos de rigor, los dos hombres cortaron la comunicación.
Von Krossein suspiró con fuerza al dejar el teléfono sobre la horquilla. Acto seguido transmitió a sus subordinados la orden que acababa de recibir. Luego, mientras ellos salían para ponerla en práctica, al quedar solo, Helmuth se acarició el brazo derecho que pendía inerte a lo largo del cuerpo.
— Esto me lo hicisteis los maquis». Ahora se me va a presentar la oportunidad de cobrármelo. ¡Pero con creces!
Y, pensando en satisfacer su venganza, Von Krossein sonrió satisfecho.



CAPÍTULO VII


La avenida estaba casi desierta. Una furgoneta de la compañía de teléfonos se detuvo ante el edificio en donde estaban instaladas las milicias de Laval. Del interior del vehículo bajaron tres hombres. Dos de ellos llevaban el casquete de los empleados de la compañía. El tercero era portador de un maletín de herramientas. Sin manifestar la menor turbación, se acercaron al miliciano que montaba guardia en la puerta del edificio.
— Hola, muchacho — dijo Georges Baratier al miliciano—. ¿Tenemos que anunciarnos o podemos pasar a revisar la instalación?
—¿Sucede algo?
— Me parece que los «maquis» han hecho una de las suyas, porque hemos recibido varias quejas. Según parece, no funciona ningún teléfono en este sector.
El miliciano echó una mirada distraída a la furgoneta. El conductor permanecía en su puesto y acababa de desplegar un periódico.
Todo tenía una apariencia completamente normal.
— Bueno — dijo a los tres hombres —. Pasad, pero no os entretengáis. A la derecha encontraréis el cuerpo de guardia. Allí habrá alguien que os acompañe.
— De acuerdo, y gracias.
Los tres «maquis» cruzaron el umbral y se dirigieron hacia el cuerpo de guardia. El que llevaba el maletín lo abrió con disimulo y entregó a sus compañeros las metralletas. Fue empuñando aquellas armas como hicieron irrupción en la estancia donde se encontraban varios milicianos jugando a la «belotte».
¡Arriba las manos y no chistéis! — ordenó Baratier—. Si alguno trata de hacerse el héroe, ya puede irse despidiendo de la vida. ¿Entendido, muchachos?
Los milicianos miraban sorprendidos las tres metralletas. Fueron levantándose poco a poco, con las manos alzadas y en silencio.
— ¡A la pared! ¡Aprisa! — siguió ordenando Baratier.
Y mientras sus prisioneros le obedecían hizo seña a uno de sus hombres para que los desarmase. Luego, cuando los milicianos quedaron completamente indefensos y a su merced, ordenó:
— Vosotros dos, ocupaos de cortar la corriente y el teléfono. Luego salid fuera y traeros al que guarda la entrada. Estos chicos necesitan que les hagan compañía. Cuando volváis, que entren con vosotros los demás.
Los dos «maquis» hicieron un gesto de asentimiento y salieron de la habitación para cumplir las órdenes.
El asalto al cuartel de las milicias de Laval se estaba desarrollando de acuerdo con el plan establecido por el audaz agente Oltwell.
Al cabo de unos cuantos minutos, el centinela de la entrada se había reunido ya con sus compañeros y todos ellos eran maniatados y amordazados bajo la amenaza de las metralletas de los «resistentes».
— Bien — dijo entonces Baratier—. El grupo «A» puede ir al primer piso mientras que los del grupo «B» bajan al sótano. Evitad hacer ruido. ¿De acuerdo?
Los «maquis» respondieron con gruñidos o con palabras ininteligibles, pero todos, de acuerdo con el plan establecido, se dividieron en tres grupos, dos de los cuales abandonaron la planta baja.
Mientras parte de los hombres cumplían las órdenes que les había dado, Baratier distribuyó al resto en las ventanas, para que vigilasen la calle y la entrada del edificio.
— Si viene alguien — les advirtió, no se os ocurra disparar. Dejadle que entre. ¿Comprendido? Es preferible coger prisionero a quien asome la nariz por aquí, que armar jaleo antes de tiempo y llamar demasiado la atención.
Los «resistentes» se distribuyeron por las ventanas y junto a ella; permanecieron alerta, vigilantes. De vez en cuando oían el ruido que producía un cuerpo al desplomarse en el piso superior. Luego, todo quedó silencioso.
Pierre Franju, el hombre que mandaba al grupo «A», descendió del primer piso seguido de cuatro milicianos.
— ¿No había más? — inquirió Baratier.
— Sí. Otros dos.
— ¿Dónde están?
— No vale la pena que te ocupes de ellos. Ésos ya no harán daño a nadie.
Y la mueca con que acompañó aquellas palabras era tan significativa que nadie hizo más preguntas.
Unos minutos después subió del sótano Philippe Locuste. Le seguían sus camaradas y dos hombres que apenas podían sostenerse en pie. Eran los prisioneros que acababan de liberar
— ¿Y Milou? les preguntó su jefe.
Locuste escupió en el suelo coa rabia.
— Esos cerdos lo liquidaron esta misma madrugada. Hemos llegado unas horas tarde ¡Lástima!
Baratier se volvió entonces hacia los milicianos prisioneros. En sus ojos se reflejaba el odio que le animaba.
— Vosotros mismos acabáis de sentenciaros.
No dijo más. Ni era preciso que aclarase lo que pensaba hacer. Sus hombres ya le habían comprendido. Dejaron a los milicianos encerrados en aquella habitación y distribuyeron las cargas de dinamita en los puntos más vulnerables del edificio. Cuando hubieron terminado el trabajo, fueron saliendo por parejas y se situaron a ambos extremos de la calle.
El resto de los «maquisards» subió a la camioneta.
Unos segundos después, Baratier fue a reunirse con su gente, tras haber desenrollado un cable conectado a las cargas explosivas. Una vez se hubo instalado en el vehículo, gritó:
—¡En marcha!
Y al mismo tiempo accionó la palanca del detonador.
Una tremenda explosión conmovió los cimientos del edificio, cuyas paredes se resquebrajaron, al perder sus puntos de apoyo. El techo se hundió en varias partes, continuando la labor destructora. Después, las llamas brotaron como por ensalmo y fueron invadiendo las habitaciones, una tras otra, sin respetar siquiera aquélla en que estaban encerrados los milicianos.
Con el ruido de la deflagración y con los que se produjeron al hundirse el techo y los tabiques, la camioneta de la compañía de teléfonos se alejó a toda velocidad sin que nadie parase mientes en ella.
Los hombres de Franju y de Locuste, que habían ocupado los dos extremos de la calle, se desperdigaron apenas vieron fuera de peligro a los ocupantes de la furgoneta y hubieron comprobado los resultados de su ataque contra el cuartel de los milicianos de Laval.
El agente británico Williams Oltwell permanecía oculto en una buhardilla, gemelos en mano, observándolo todo. Sonrió complacido y se dirigió al teléfono. Lo descolgó y marcó un número. En seguida le contestaron.
— Al habla Jean-Luc.
— Di a «Grenouille» que todo ha salido a pedir de boca. Ahora le toca a él.
— De acuerdo.
Y el enlace del grupo de «Grenouille» cortó la comunicación.
El inglés abandonó inmediatamente la buhardilla y salió a la calle. Se cruzó con un coche de bomberos que se dirigía a toda velocidad al lugar del siniestro. Williams oyó algunos comentarios. Se empezaba a correr la voz de que aquello había sido cosa de los «resistentes».
«Buen trabajo — pensó el agente británico—. No sólo he asestado un buen golpe al enemigo, sino que además he conseguido que operasen juntos dos de los grupos con la misma eficacia que si se tratase de tropas regulares. Ahora sólo falta que el trabajo que encargué a «Grenouille» salga tan bien como éste.»
Con el ceño fruncido, sintiendo que las preocupaciones volvían a asaltarle, el inglés siguió caminando, pero ahora en dirección al Cuartel General de las SS en París.

* * *

Al principio, a «Grenouille no le había hecho mucha gracia aquello de tener que ceder la mayor parte de sus hombres al jefe de otro grupo de «resistentes», poniéndolos a las órdenes de éste. Se resignó cuando Williams le dijo:
— Es cuestión de disciplina. Hoy tus hombres obedecerán a Baratier y mañana serán los de éste los que te obedezcan a ti. Además, tú participarás en la faena, aunque de un modo muy especial, que no será nada fácil. Te lo garantizo.
«Grenouille» había preguntado al agente británico cuál había de ser su trabajo. A medida que el inglés se lo fue explicando, el «resistente» sonreía de modo más abierto, para acabar por soltar una carcajada. Aceptó el plan que le proponía el agente británico y así fue cómo la mayor parte de su grupo intervino en el ataque contra el cuartel de las milicias de Laval, unidos sus hombres a los de Georges Baratier.
Pero ahora, «Grenouille» aguardaba que le tocase a él pasar a la acción. La espera se le antojaba interminable y no cesaba de mirar una y otra vez a su reloj de pulsera.
«Si todo ha ido bien, ya deben de haber entrado. Ahora estarán ocupando el edificio y liberando a los prisioneros. Ya estarán colocando las cargas. Un poco más y saldrán de allí y todo volará.»
Cuando el «resistente» oyó el eco de la explosión se mordió los labios y dejó escapar un gruñido. Aquélla era la primera señal de que se acercaba el momento de entrar en acción.
«Grenouille» dirigió una mirada elocuente al chófer del vehículo que ocupaba y el hombre asintió con un ademán, mientras ponía en marcha el motor.
Transcurrieron unos cuantos segundos y los cuatro ocupantes del coche vieron aparecer a Jean-Luc en la ventana.
— ¡Está haciendo la señal! — exclamó «Grenouille».
No fue preciso decir más, el chófer pisó el acelerador y el auto partió como una exhalación, al par que los otros tres hombres aprestaban sus armas. «Grenouille» bajó el cristal de su ventanilla y levantó la tapa del cajón en que estaban los cartuchos de dinamita. Sus compañeros empuñaban ya los fusiles ametralladores, mientras el vehículo acortaba la distancia que le separaba del Cuartel General de las SS.
Al enfilar por la calle en que estaba enclavado el lúgubre edificio, «Grenouille» repitió sus órdenes:
— Los soldados de la puerta han de quedar heridos pero no muertos. ¡No lo olvidéis! ¡Es importantísimo que puedan declarar quiénes fueron sus agresores!
— No te preocupes, «Grenouille»— rezongó uno de los «maquis»—, con estos arreos que llevamos ya puedes jurar que el muerto se lo cargarán a los de Laval. ¡Menuda les espera a esos mozos cuando los de las SS les agarren por su cuenta!
El hombre soltó una carcajada sardónica cuando sacaba el cañón de su fusil ametrallador y apuntaba ya a los centinelas que montaban guardia delante del tétrico edificio.
El tableteo sorprendió a las víctimas que no esperaban ser agredidas allí, y mucho menos en pleno día. Los alemanes con uniforme negro rodaron por el suelo buscando un lugar en donde refugiarse, sin imaginar que sus agresores no pretendían matarles.
En aquella ocasión, los «maquis» sólo querían hacer ruido y herir a unos cuantos alemanes. Su propósito estaba clarísimo: merced al camuflaje del coche y a los uniformes de milicianos que todos ellos vestían, el golpe de mano sé atribuiría a los milicianos de Laval. O aun cuando se dudase de que ellos fueran los responsables, las autoridades no confiarían demasiado en sus «colaboradores» franceses. ¡Y eso era precisamente lo que pretendía Williams Oltwell con aquella mascarada!
AI mismo tiempo que la primera ráfaga dejaba oír su tartajoso tableteo, «Grenouille» empezó a arrojar cartuchos de dinamita contra los coches y motos estacionadas delante del edificio, y contra las puertas y ventanas.
La agresión duró escasamente un par de minutos.
— ¡Vámonos ya! — gritó «Grenouille» al chófer, que si bien había detenido al coche durante aquella cortísima fracción de tiempo, no había parado el motor.
El vehículo brincó de nuevo como un caballo de carreras y se alejó calle adelante a gran velocidad. «Grenouille» arrojó todavía un par de cartuchos de dinamita hacia atrás y sus hombres continuaron rociando la calle con sus ráfagas.
— Esto les quitará a los SS las ganas de seguirnos de cerca — rió «Grenouille» que, complacido por la facilidad con que había dado el audaz golpe de mano, se repantingó en el asiento. Después sacó un paquete de tabaco y ofreció cigarrillos a sus camaradas, diciéndoles —: Tomad. Fumaremos a la salud de nuestros amiguitos de las SS y de sus compinches de las milicias. ¡Porque se tiren de los pelos una temporadita!
El coche avanzó hasta una calle cercana en la que había un almacén con las puertas abiertas. «Grenouille» indicó al chófer que entrase. Luego, mientras se cerraban las puertas y el vehículo subía por una rampa hasta pasar al interior de un camión, «Grenouille» saltó al patio gritando:
— ¡Audran! Ya puedes telefonear a Juliette. Dile que todo ha ido de maravilla. Que haga correr la noticia tal y como se acordó.
El llamado Audran levantó la diestra y, juntando el índice y el pulgar, indicó que estaba conforme. Esta vez, fue el propio «Grenouille» quien se colocó al volante del camión.
— ¡Ya puedes abrir otra vez! — gritó dirigiéndose a Audran, quien, a su vez, hizo seña a los mismos «resistentes» que habían cerrado poco antes la puerta del almacén para que obedeciesen al jefe del grupo.
El camión salió a la calle, igual que lo hacía siempre, a la misma hora poco más o menos. De un modo absolutamente normal.
La apariencia del vehículo de transporte no podía ser más inocente. Al ver aquel armatoste sucio y temblequeante, con sus costados cubiertos por unos anuncios deslucidos que indicaban pertenecía a la Empresa Conservera Audran, nadie imaginaría que en su interior se hallaban los agresores del Cuartel General de las SS en París.
«Grenouille» silbaba una melodía mientras conducía el camión hacia los muelles del Sena. Allí estaba también ya todo dispuesto para recoger el coche y arrojarlo al río en cuanto cerrase la noche. Entonces, todas las pistas quedarían borradas definitivamente.

* * *

El agente británico se detuvo a buena distancia del Cuartel General de las SS. Los alemanes habían establecido ya un amplio cordón de soldados en torno al edificio para contener a los curiosos.
Williams escuchaba los comentarios que circulaban entre los paisanos. Eran a cual más dispar. Al principio todos atribuían el golpe a los «maquis». Luego empezó a correr una noticia que primero parecía bulo, pero que al fin fue acogida por los curiosos y repetida de boca en boca dándole cada vez mayores visos de verosimilitud:
— Han sido los milicianos de Laval. Están irritados porque los alemanes les han pegado fuego a su cuartel.
— Los de las SS no se fiaban de los colaboracionistas y los han quitado de en medio de un modo radical, pero los alemanes no contaban con que éstos les devolviesen la pelota tan pronto...
El agente británico sonrió al ver algunas caras conocidas entre los curiosos. Allí estaban Juliette y Jean-Luc. Ellos eran los qué estaban haciendo correr aquel rumor que se iba agrandando hasta el extremo de que llegó a decirse que el propio Laval había tomado parte en el atentado contra los alemanes.
Los franceses parecían satisfechos con lo ocurrido, pero no así los alemanes que les oían. Y fueron éstos los encargados de comunicar a sus jefes lo que se decía entre la gente.
Williams Oltwell vio cómo un suboficial alemán se apartaba del cordón para comunicar los rumores. Ya no esperó más y dio media vuelta. Al pasar junto a Juliette, la tomó por el brazo, indicándole que había llegado el momento de irse de allí.
— Ya no hace falta que sigamos en este sitio, que de un momento a otro puede resultar peligroso.
Jean-Luc les vio alejarse y fue tras ellos.
Aún no hacía ni cinco minutos que los tres «resistentes» habían dejado atrás los corrillos de curiosos, cuando los SS salieron de su cuartel como una jauría enloquecida. Hicieron una redada entre los franceses que hacían circular aquella versión de los hechos, que unos minutos después había sido confirmada por los centinelas heridos durante la agresión.
Williams Oltwell podía estar satisfecho; Su plan había resultado tal y como lo había calculado. La confianza entre los ocupantes y los colaboracionistas franceses acababa de sufrir un rudo golpe.



CAPÍTULO VIII


El aeropuerto se extendía sobre un llano que parecía iluminado, sin montañas que lo encuadrasen ni siquiera en el horizonte Sin embargo, el aterrizaje no había de ser fácil. El piloto acababa de advertírselo a sus pasajeros.
—Hay unas corrientes de aire bastante fuertes. ¿Insiste en que aterricemos, mi Sturmbannführer?
— ¡Naturalmente que insisto! — gritó Wilhelm Günther—. ¡Es importantísimo que «monsieur» Joffé y yo lleguemos cuanto antes a Chartres! ¡Nos deben estar esperando y no serán unas corrientes de aire las que me detengan!
El piloto optó por encogerse de hombros y ocupar su puesto otra vez para ocuparse del aterrizaje. Su compañero le preguntó:
— ¿Qué dice?
— Insiste en aterrizar.
— ¿Le has dicho que el viento tiene una velocidad de dieciocho kilómetros por hora?
— No me ha dejado tiempo para tanto. En cuanto le he insinuado lo de ir a otro campo, se ha puesto hecho una furia. Esos tipos de las SS son así. Se creen que ellos tienen en sus manos la solución de todo. Me gustaría que uno de ellos cayese a mis órdenes en la Luftwaffe. ¡Las iba a pasar más que negras!
— No te molestes ni en soñarlo — repuso riendo el copiloto—. Ellos tripulan sus propios aparatos y por eso no me explico que esta vez hayan recurrido a nosotros. ¿Es que no había ninguno de ellos disponible?
— Haberlo, lo había, pero el chico se puso enfermo al oír el parte. Por eso nos eligieron a ti y a mí.
Los dos hombres guardaron silencio y centraron su atención en el campo de aterrizaje cada vez más próximo. El piloto aumentó la presión de sus manos sobre los mandos. La pista apareció ante sus ojos como una estrecha cinta, en la que parecía imposible posarse ante la fuerza del viento que le pillaría de costado. El aparato describió un amplio semicírculo para situarse, en una posición más favorable. Al fin, el piloto consideró que ya estaba en condiciones de intentar el aterrizaje y movió el timón obligando al aparato a perder altura poco a poco.
Ni el Sturmbannführer Günther ni François Joffé entendían nada de vuelo y, por tanto, ignoraban el peligro que corrían en aquellos momentos. Mientras el piloto y su compañero sudaban copiosamente, ellos se entretenían charlando sobre lo que harían en cuanto le echasen el guante al capitán Bresson.
El avión se remontó un poco para recobrar el equilibrio que acababa de perder al sufrir un zarandeo por culpa del vendaval. Las manos del piloto estaban húmedas y su sudor era frío. Le costaba trabajo empuñar con la fuerza necesaria el volante de control y las palancas del regulador.
— Ayúdame. Deja caer los «flaps». Con suavidad... ¡Así! ¡Bravo, muchacho!
Las palabras del piloto seguían a los gestos de su compañero, mientras el morro del aparato se inclinaba hacia el suelo. La pista fue deslizándose bajo el avión y el piloto volvió a accionar los reguladores. Los motores trepidaron, despidiendo una serie de fogonazos. El vuelo entro en una fase que parecía de planeo. Las ruedas golpearon la tierra varias veces, dando la impresión de que el aparato iba a quedar destrozado. Pero el avión continuaba avanzando en línea recta a lo largo de la pista, perdiendo velocidad poco a poco hasta detenerse por completo.
— ¡Lo conseguimos!
La euforia de los pilotos se borró al oír los comentarios de sus pasajeros. El Sturmbannführer rezongaba contra los hombres de la Luftwaffe.
— En el Partido los tenemos mucho mejores.
Los dos pilotos guardaron silencio, mientras se alejaban el oficial de las SS y el colaboracionista. Sólo se atrevieron a decir lo que pensaban de ellos cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para no ser escuchados. De todos modos, ni Sturmbannführer ni François Joffé recordaban ya que existían aquellos dos hombres. Acababan de encontrarse frente al capitán Von Krossein, que había ido a esperarles al aeropuerto.
— A sus órdenes, mi Sturbannführer.
— ¡Heil Hitler! Le presento a «monsieur» Joffé. Un excelente amigo del III Reich.
— Celebro conocerle.
El francés y el capitán alemán se dieron la mano. A Joffé le extrañó que el oficial le ofreciese la zurda, pero luego se fijó en el brazo que le pendía inerte a lo largo del cuerpo y comprendió: «Es un mutilado de guerra».
— ¿Qué noticias hay de nuestro amigo, capitán Von Krossein?
— Excelentes, mi Sturmbannführer. Ya lo tenemos localizado y está siendo vigilado de cerca. Habita en la ciudad, en casa de un tal Marcel Tissier, al que desde luego también vigilamos desde esta mañana.
—¿Reciben visitas?
— Todavía es pronto para decirlo, mi Sturmbannführer. Ese Tissier tiene un bar en una calle cercana a la catedral y, claro, cualquier visita puede camuflarse como cliente del establecimiento.
— ¿Ha colocado algún hombre cerca?
— No, mi Sturmbannführer. Para vigilarles utilizo los servicios de dos mujeres. Pero no tema, no tienen más remedio que sernos leales. Una de ellas tiene a su padre preso y la otra está casada con un hombre que ha sido enviado a trabajar a Alemania. Temen por ellos y están dispuestas a ejecutar todas mis órdenes. La primera trabaja en el bar, como encargada de la limpieza. La otra tiene una pequeña tienda de encajes.
— Perfecto, capitán. Ha sido usted muy astuto. Vayamos a su despacho y seguiremos hablando. Creo que muy pronto podremos apresar a todos los «maquis» de este departamento, y eso se le deberá a usted, a su iniciativa...
— ¡Gracias, mi Sturmbannführer!
— No me las dé todavía. Espere a que hayamos hecho la redada y vaya pensando ya en que su ascenso está muy próximo.
Von Krossein se cuadró y saludó con rigidez militar, mientras su chófer abría la portezuela para que el oficial de las SS y el colaboracionista subiesen al vehículo.
El coche salió del aeropuerto a los pocos segundos y enfiló hacia el centro de la población. Se detuvo ante el edificio donde estaba instalada la Kommandantur, y los tres hombres se apearon y entraron seguidamente en él.
Ni los alemanes ni el colaboracionista pararon mientes en un vendedor callejero, que se les había quedado mirando con una atención quizá algo excesiva. Y como ya estaban dentro del edificio tampoco pudieron ver cómo aquel hombre de aspecto desastrado se alejaba de allí a toda prisa y se encaminaba al bar de Marcel Tissier.

* * *

— Estoy seguro de que al oficial aquel de las SS lo vi en París, mi capitán. En cuanto al hombre que lo acompañaba es francés, sin lugar a dudas.
— Debe de ser uno de esos traidores que colaboran con los invasores.
Mientras hablaba su informante y Marcel hacía el comentario, el capitán Bresson permanecía pensativo. Al cabo de unos instantes dijo:
— Nuestra misión era atraer sobre este departamento la atención del enemigo. Según parece lo hemos logrado tan bien que ya envían jefazos de París para que tomen cartas en el asunto. Claro está que eso va a complicar las cosas.
Los dos «maquis» le escuchaban en silencio. André siguió su monólogo:
— Todavía no hemos podido comunicar con el inglés y, por tanto, hay que seguir actuando para dejarle a él las manos libres.
Encarándose con Marcel, el capitán preguntó:
— ¿Cuál es la operación que tenemos señalada en segundo lugar?
— La fábrica de Jissot. Se dedicaba a la manufactura de piezas agrícolas, pero ahora ha quedado convertida en auxiliar de la industria bélica alemana. Creo que fabrican espoletas o algo por el estilo.
— Bueno. Eso es lo de menos. ¿Qué tal está de vigilancia?
— Antes de lo de la estación había sólo una escuadra de alemanes, pero ahora han destinado allí
a toda una sección.
— ¿Tenemos algún plano de la fábrica?
— Naturalmente, y muy detallado. Varios de mis hombres trabajan en ella.
— Eso es más interesante todavía. ¿En qué turnos están?
— Uno trabaja en el de la noche; otro, en el de la tarde, y dos, en el de la mañana. ¿Quieres hablar con ellos?
El capitán Bresson negó con un movimiento de cabeza. Y añadió:
— Antes quiero estudiar el plano de esa fábrica.
Luego te avisaré para que hagas venir al más destacado de ellos, al que pueda darme más detalles.
— De acuerdo. Entonces te dejaremos solo para que trabajes con calma. Dentro de unos minutos te traeré el plano.
Los dos «maquis» salieron de la habitación y cerraron la puerta tras ellos. Siguieron corredor adelante hasta salir al bar, que a aquellas horas estaba medio vacío. Marcel Tissier sirvió una copa a su camarada vendedor callejero y éste abandonó el establecimiento, convencido de haber realizado un buen servicio.
Pero, casi al mismo tiempo que aquel hombre regresaba a su puesto de observación por los alrededores de la Kommandantur, una mujer, la encargada de la limpieza del bar salía del establecimiento por la puerta trasera para entrar en la tienda de encajes de «madame» Doullens, desde la que telefoneó a la Kommandantur.
— ¿Capitán Von Krossein? Soy Genevieve.
— ¡Ah! Perfectamente. ¿Hay alguna noticia interesante? .— respondió el oficial alemán haciendo seña a sus visitantes de que guardasen silencio.
— Sí, pero ha de prometerme que mi padre recobrará la libertad.
— Yo sólo tengo una palabra. Y ahora diga lo que ha descubierto.
La mujer vaciló un instante. Luego se decidió a hablar:
— Proyectan un sabotaje contra la fábrica de Jissot.
— ¿Para cuándo y cuántos hombres van a intervenir?
— Todavía no lo sé. Están estudiando el asunto. Les oí decir que tenían varios hombres dentro y que el capitán Bresson hablaría con uno de ellos para concertar los detalles.
— ¡Tiene que darme esos datos! — gritó Von Krossein—. ¡Es imprescindible!
— Haré lo que pueda, capitán. Ya lo sabe.
— ¡No es suficiente! Piense que la vida de su padre está en sus manos. Si consigue averiguar cuándo van a dar el golpe, o dónde se reunirán para intentarlo y la hora exacta, le prometo que su padre quedará libre inmediatamente. ¿De acuerdo?
— Sí, capitán. Lo haré.
— Bien. Confío en que sus sentimientos filiales agudicen su ingenio; ahora, adiós. No olvide llamarme en cuanto sepa lo que nos interesa.
Von Krossein cortó la comunicación. Mientras la mujer regresaba al bar por el mismo camino que había utilizado para salir sin ser vista, el oficial informó de la novedad al Sturmbannführer Günther.
Cuando hubo terminado de hablar, el jefe de las SS le preguntó con voz muy untuosa, tras de la que se adivinaba una intención aviesa:
— ¿Cuáles son las medidas que piensa tomar?
— Primero, doblar la guardia en la fábrica; después...
— No siga, capitán. Si hiciese lo que ha pensado, nuestros amigos lo sabrían en seguida. ¿Olvida que tienen gente dentro? No. Ése no es el camino.
Von Krossein miró con gesto interrogativo al Sturmbannführer. Éste sonrió irónico y agregó:
— Hace un momento estábamos haciendo cábalas sobre qué clase de cebo podíamos poner para atraer a nuestros enemigos a una trampa. Pues bien, ya no hace falta que sigamos pensando. Ellos mismos nos lo señalan: la fábrica Jissot.
— Pero se trata de una industria importante y cualquier fracaso...
— ¡No puede haber fracaso! — cortó Günther tajante—. Hemos de apuntarnos un éxito y con carácter definitivo. Además, no creo que nos resulte muy difícil, sobre todo si se tiene en cuenta que nuestros enemigos no pueden ni soñar conque estemos enterados de sus planes y que, incluso, lleguemos a saber cuál sea su punto de reunión, así como el día y la hora en que pensarán dar el golpe.
»Gracias a su amable informadora, capitán, podremos pillarles con las manos en la masa. De ese modo no habrá nadie que se escandalice si hacemos un escarmiento ejemplar. No en balde les habremos pillado con las armas en la mano y haciéndonos frente, porque no hay duda que habrá que pelear un poco, pero todas las ventajas estarán de nuestra parte, ya que contaremos con el factor sorpresa y también con una aplastante superioridad tanto numérica como de material.
— ¿Superioridad numérica? Perdone, mi Sturmbannführer, pero mis efectivos no son muchos y...
— Aguarde, capitán. Esta operación no la realizará tan sólo la policía militar con el concurso de la guarnición local. Se hará conjuntamente con las SS. Voy a telefonear inmediatamente a París para que me envíen, con toda urgencia, un destacamento especializado en esta clase de represiones.
Von Krossein enarcó una ceja y objetó:
— ¿Y no cree que los «maquis» aplacen el golpe si ven llegar a sus hombres? Le recuerdo que hace sólo unos minutos me prohibió doblar la vigilancia en el interior de la fábrica, precisamente para no alarmar al enemigo.
— Y yo le hago presente que no es lo mismo una cosa que la otra—repuso Günther, haciendo una mueca de aburrimiento—. Después de lo ocurrido en la estación, los «maquis» han de considerar normal que traigamos tropas. Y tampoco se preocuparán demasiado por la presencia de mis hombres, si les ven patrullando día y noche por el campo, como si pensáramos que los «maquis» vienen de fuera para operar aquí. ¿Comprende ahora, capitán?
»Usted y sus hombres seguirán actuando del modo que lo vienen haciendo hasta ahora. Sin romper ninguna de sus normas. En cuanto a los SS, permanecerán en el campó, a unos kilómetros de aquí, hasta que llegue el momento de pasar a la acción.
Françoise Joffé intervino entonces en la conversación, secundando en todo y por todo el plan del oficial de las SS.
— Encuentro genial su idea — le dijo, halagándole—. Y considero que tiene muchas posibilidades de que salga bien. Sobre todo, porque la trampa no la tendemos nosotros, sino que son los propios rebeldes los que se meterán de cabeza en una ratonera, de la que nosotros no tendremos que hacer más que cerrar la puerta.
Al llegar a este punto, Joffé hizo una pausa, y luego añadió:
— Con respecto a la intervención de fuerzas, considero conveniente que en la operación participen también mis hombres. Podrían venir de París al mismo tiempo que las fuerzas de las SS. ¿Le parece bien, mi Sturmbannfürher?
Wilhelm Günther miró con recelo al francés. Hacía muy poco que acababa de enterarse de lo que había sucedido en París, y aun cuando él sabía a ciencia cierta que los SS no eran responsables del ataque contra el cuartel de los milicianos, no estaba muy seguro respecto a que algunos de éstos no tuviesen nada que ver con el atentado contra el Cuartel General de las SS.
El Sturmbannführer Günther estaba convencido de que podía confiar en François Joffé, pero no le sucedía lo mismo con respecto a los hombres que éste tenía a sus órdenes, y, dadas las circunstancias, no quería correr riesgo alguno.
— Le agradezco su ofrecimiento, «monsieur» Joffé — dijo el alemán con su voz más untuosa y meliflua—, pero no considero conveniente aceptarlo.
— ¿Desconfía de mí?
— ¡En absoluto!—protestó, con vehemencia Günther—. Y la prueba de ello es que está usted aquí y que me acompañará cuando iniciemos la operación, porque sé que usted identificará a ese capitán Bresson. Pero respecto a trasladar a sus hombres de París hasta aquí, francamente, no es posible. Le ruego que lo comprenda. Sería una medida poco política.
François Joffé se mordió los labios al adivinar la verdadera razón que se ocultaba tras las palabras del alemán, pero en su situación no podía permitirse el lujo de ser demasiado quisquilloso y no tuvo otro remedio que aceptar lo que aquél había decidido.
Unos instantes después, el Sturmbannführer Günther hablaba por teléfono con París. Acto seguido, en dicha ciudad se iniciaron los preparativos para enviar inmediatamente a Chantres un batallón de las SS.



CAPÍTULO IX


Al oír el carraspeo de Baratier, Juliette se soltó de los brazos del agente inglés. Flemático, Williams se encaró con el recién llegado:
— ¿Alguna noticia?
— Sí. Aquí las cosas han salido a medida de nuestros deseos. Los alemanes han detenido a algunos milicianos de Laval y les están sometiendo a interrogatorio.
— Bien. Eso era precisamente lo que nos proponíamos. ¿Algo más?
— Las cosas van a ponerse feas en Chartres.
—¿Por qué9
— Acaban de avisarme que en el próximo expreso sale para allá un batallón de las SS.
Williams se acarició el mentón, pensativo. Tanto Baratier como Juliette respetaron su silencio. Al fin, el agente inglés murmuró:
— Ésa debe ser la consecuencia del último golpe de mano al estropear la estación. Pero no creo que haya motivo de preocupación. ¿Cursaste el aviso a Bresson de que ya podía regresar?
— Sí, y la respuesta ha sido de que vendrá así que haya llevado a cabo otro trabajito que acaba de organizar. Por lo que me ha dicho Chaucel, el enlace de Chartres parecía muy contento. Decía que esta vez los alemanes iban a hacer algo más que morderse los puños.
Oltwell frunció el ceño.
«¡Ya está sucediendo algo de lo que me temía! Ese oficial no se conforma con estar a mis órdenes y aprovecha la ocasión para dar unos golpes de mano por su cuenta. Quizás acierte y todo salga bien, pero ¿y si no se entera de la llegada de los SS hasta que sea demasiado tarde? Lo mejor será avisarle. Hasta es posible que conviniese suspender el golpe que tenga proyectado.»
El agente británico se encaró con Baratier y le preguntó:
— ¿A qué hora establecemos habitualmente el contacto por radio con Chartres?
— Siempre es a media noche.
Williams hizo una mueca.
— Puede que sea tarde. El expreso llegará allí a media tarde y, si nuestros camaradas tienen proyectado el golpe para hoy la cosa podría costarles cara.
— Tal vez lo mejor fuese enviar a alguien allá. ¿No te parece?
—Excelente idea. Podría ir en el mismo tren que los SS. Bien. ¿Quién hay disponible para servir de enlace?
El jefe del grupo giró la cara y miró a Juliette.
— Ella. Ha estado ya allí otras veces y conoce la ciudad y también a Tissier. Además, tengo una documentación preparada, a la que sólo falta poner un retrato. Podría estar lista en unos minutos.
Williams se mordió los labios. Iba a negarse a enviar a Juliette a Chartres, donde podía acecharle algún peligro. Prefería tenerla a su lado, creyendo que así podía protegerla mucho mejor. Pero, antes de que formulase su negativa, ya Juliette se había adelantado y aceptaba la misión propuesta por Baratier.
— Conforme, Georges. Arregla mis papeles. ¿Quién seré ahora?
— La sobrina del propio Tissier. De esa forma resultará completamente normal el que vayas a su casa y que te alojes allí.
— Me parece muy bien.
— Entonces, quédate aquí o ve a preparar tus cosas. Dentro de cinco minutos estaré de vuelta.
— Te aguardaré. Para ir a Chartres esta tarde y volver mañana por la mañana no necesito llevarme ninguna maleta.
Baratier hizo un gesto negativo y dijo:
— Eso no resultaría lógico, Juliette. Por lo menos debes quedarte allí un par de días. Hoy es jueves. Vuelve el lunes.
El jefe del grupo hizo caso omiso de la mirada que intercambiaron el agente británico y la muchacha. Les volvió la espalda y salió para preparar la documentación falsa de Juliette, tal y como le había dicho.
Al quedar solos, Williams se acercó a la muchacha y la estrechó entre sus brazos, murmurándole al oído:
— No debiste aceptar. Yo iba a decir que enviase a otra persona. Ahora tendremos que estar unos días separados...
— Hay que conformarse, Williams. Mi deber me exige que obedezca a Georges.
— Pero yo soy su superior y...
Juliette le puso un dedo en los labios y le obligó a callar.
— No sigas, por favor. Si pensara que me hacías objeto de un trato especial, apartándome de los peligros que corren todos mis compañeros, me sentiría ofendida. Yo estoy en la Resistencia, por Francia. Lucho por mi patria. Lo comprendes, ¿verdad?
Williams asintió con un gesto. Pero contestó:
— Es que yo te quiero y por eso no soporto la idea de que pueda ocurrirte algo. Si cayeras en manos de los alemanes, si te descubriesen... ¡No sé de lo que sería capaz! ¡Posiblemente, iría hasta el propio Berlín para sacarte de la Cancillería, si es que te tenían allí!
La muchacha sonrió y le miró con cariño:
— Estás diciendo tonterías, aunque me gusta mucho oírtelas, pero calla, porque vuelve Georges y se escandalizaría si te oyese hablar así
El inglés se resignó a lo inevitable y dejó que Baratier entregase a la muchacha la documentación, que la iba a señalar a los controles de Chartres como a una posible agente enemiga, puesto que la policía militar del departamento se había cuidado muchísimo de tener el historial completo del sospechoso Tissier y, por tanto, sabían muy bien que éste no tenía ninguna sobrina.
Juliette salió de la casa acompañada por los dos hombres que fueron con ella a su domicilio para que recogiese el equipaje y luego a la estación. Baratier se despidió de Juliette en el vestíbulo, dejando que Williams la acompañase hasta el mismo tren. El francés se había dado cuenta de los sentimientos que unían a la pareja y no quiso estropearles la despedida.
Mientras Williams besaba a la joven, se oyó el silbido del tren. Aquel pitido resonó de modo lúgubre en los oídos del agente británico, quien, muy en contra de sus deseos, se apartó de la muchacha y saltó al andén cuando ya el expreso se ponía en marcha.
El tren se alejaba nudosamente. En él viajaba el batallón de las SS pedido por el Sturmbannführer Günther, y también Juliette.
Cuando Williams dejó de agitar la mano en señal de adiós, pasó ante él uno de los vagones ocupados por los soldados de las SS. Sus uniformes negros se le antojaron un presagio horrible y estuvo a punto de gritarle a Juliette que bajara. Pero no lo hizo. Y la muchacha continuó en el tren sin saber que su suerte estaba echada.

* * *

El tren seguía devorando los kilómetros mientras la policía militar de París notificaba a la de Chartres la salida de la presunta sobrina de Marcel Tissier. Inmediatamente se examinó la fotografía de la muchacha transmitida por teletipo. François Joffé tuvo que rendirse a la evidencia. Aquélla no era Madeleine. Por un instante, había concebido la ilusión de que, si su mortal enemigo se encontraba en Chartres, la mujer que ahora se dirigía hacia allí fuese la joven, heredera de los Lannoy.
— ¿La conoce? — le preguntó el Sturmbannführer Günther.
François negó con un movimiento de cabeza.
— Es la primera vez que la veo.
— ¿Qué cree que puede venir a hacer a Chartres?
El francés se encogió de hombros. Desde que había comprobado que aquella mujer no era Madeleine había perdido todo interés por el asunto, pero no ocurría lo mismo con el capitán Von Krossein ni con el oficial de las SS. Y fue el mutilado el que respondió :
— Si Tissier no tiene ninguna sobrina, esta mujer no puede ser más que un enlace del «maquis». Debe de ser portadora de órdenes especiales.
Günther asintió con un gesto de cabeza. Luego, señalando al teléfono, dijo al oficial:
— Llame a «madame» Doullens. Dígale que, bajo cualquier pretexto, haga salir a Genevieve del bar, que es muy importante y que urge que hablemos con esa joven.
El capitán Von Krossein hizo lo que se le ordenaba. Al cabo de unos minutos ya estaba hablando con la mujer que le servía de delatora.
— Los «maquis» de aquí se comunican con los de París por radio, ¿verdad?
— Así es.
— ¿Tienen algún sistema especial de enlaces?
— No, que yo sepa.
—¿Sabe si esperan a alguien?
— Tampoco. Es más, le he oído decir al capitán Bresson que en cuanto termine el golpe que está preparando regresará a la capital.
— ¿Sabe ya cuál será la fecha?
— Todavía no la han fijado, pero no pueden tardar...
— Bien. Siga teniéndonos al corriente de todo.
— Desde luego, capitán. Así lo haré.
Von Krossein cortó la comunicación y se volvió hacia el Sturmbannführer que, a su vez, había soltado ya el auricular a través del cual había escuchado toda la conversación. Los dos hombres se miraron, y se comprendieron.
— Esa mujer es un enlace extraordinario. Creo que podemos correr el riesgo de detenerla. ¿No le parece?
— Eso mismo pienso yo, capitán. Es más, hasta considero que puede ser de mucho interés para nosotros el interrogarla, ya que, al ser mujer, será mucho más fácil conseguir que hable y nos cuente cuanto sepa sobre los rebeldes de París.
— ¿Entonces...?
— Ordene al control de la estación que la detengan, o mejor todavía, haga que la detengan en ruta, a fin de que podamos hacerla salir del tren sin que nadie la vea. ¿Me comprende?
— Desde luego, mi Sturmbannführer. Se hará como usted ordena.
Y el capitán Von Krossein volvió a coger el teléfono y empezó a dictar órdenes para que Juliette Godard, la presunta sobrina de Marcel Tissier, fuese arrestada antes de que el expreso llegara a la ciudad de Chartres. Luego, el jefe de la Policía Militar del departamento envió un coche blindado a la estación para hacerse cargo de la detenida. Ésta no abandonaría el tren hasta que la estación estuviese desierta y, para mayor seguridad, con la cabeza tapada, para evitar que alguien la pudiera identificar.
Una vez tomadas estas medidas de precaución, los alemanes consideraron que ya podían aguardar tranquilamente a que el enlace extraordinario de los «maquis» compareciese ante ellos. Total, sólo tenían que esperar poco más de una hora.

* * *

— ¿Qué opinas de esos SS que vinieron anteayer?
André Bresson se encogió de hombros despectivamente.
— Son una colección de fanáticos tan poseídos de su fuerza, que creen imposible que estemos dentro de la ciudad. Que sigan, ¡que sigan buscándonos por los alrededores hasta que se cansen! Cuando quieran darse cuenta de lo qué sucede, la fábrica de Jissot se habrá convertido en escombros.
El dueño del bar y jefe de la Resistencia en Chartres esbozó una amplia sonrisa. Luego preguntó:
— ¿Has decidido ya cómo llevaremos a cabo el trabajo?
— Sí. El día ideal es mañana, domingo. El personal no trabaja, por lo que dentro de la fábrica sólo encontraremos alemanes. No tendremos necesidad de andarnos con contemplaciones, bajo el temor a fastidiar a un compatriota.
— Bien, pero ¿y la forma de entrar?
— También lo tengo previsto. Estuve hablando
de eso con Pierrot y aquí, tengo señalados los sitios en que acostumbran a colocarse los centinelas alemanes.
Con el índice, el capitán Bresson señaló al plano de la fábrica que había desplegado sobre la mesa. Marcel se inclinó sobre éste para no perder detalle de los puntos que estaba apuntando Bresson, quien añadió:
— Aquí está el pabellón que sirve de alojamiento al retén enemigo. Teniendo en cuenta que nosotros entraremos en la fábrica por la parte de atrás, a eso de las once de la noche, es de suponer que todos los alemanes, excepto los que estén de guardia, dormirán como troncos. Será fácil eliminarlos sin ruido.
— Bien, pero para eso habrá que estar dentro. ¿Cómo lo conseguiremos?
— De un modo muy simple: con un camión.
— ¿Cómo? — exclamó sorprendido el «maquisard»—. ¿Has dicho un camión? .
— Exactamente. Iremos en él hasta la parte trasera de la fábrica y luego nos encaramaremos sobre la cabina, para desde ésta izarnos hasta el borde mismo del muro. He calculado la distancia y, una vez en lo alto de la cabina, sólo tendremos que estirar los brazos para llegar al extremo del muro.
»Como puedes ver — siguió diciendo el capitán, al par que señalaba al plano—, entraremos por un lugar que cae justo entre dos centinelas. Destacaremos a una pareja de voluntarios para que se encarguen de ponerlos fuera de combate, en silencio. Luego, esos mismos hombres acabarán con los otros dos centinelas que están en los puntos opuestos; mientras tanto, nosotros nos encargaremos del resto del retén.
»Una vez liquidados los alemanes, podremos dedicarnos con toda tranquilidad a colocar los explosivos en la fábrica, de forma que no quede de ella ni rastro. Para eso nos servirá también el camión, para llevar el material. Y después nos volveremos por el mismo camino utilizado para entrar. Sólo se quedará cerca de la fábrica uno de los nuestros, para accionar el detonador. Y no creo que a un hombre solo le cueste mucho dar esquinazo a las patrullas enemigas cuando corran hacia allá, al oír los fuegos artificiales.
— Está muy bien pensado, pero me parece que has olvidado algo.
— ¿Qué?
— Las patrullas que recorren la ciudad durante la noche. Si ven el camión, se armará el jaleo mucho antes de que lleguemos a la fábrica.
El capitán Bresson respondió con un encogimiento de hombros.
— Es nuestro único riesgo. Pero creo que vale la pena. ¿No?
Marcel Tissier guardó silencio un instante. Luego dijo:
— Tienes razón. Destruyendo esa fábrica haremos que los alemanes rechinen de dientes una buena temporada. De una parte les privaremos de una fuente de suministros de material bélico y de otra su prestigio recibirá un fuerte golpe. Sí, capitán. ¡Ya lo creo que vale la pena!
— Entonces, no se hable más. Avisa a los muchachos que estén preparados para mañana. Nos reuniremos a las ocho y media. Antes del toque de queda. ¿Conforme?
— Desde luego. ¿Y el sitio?
— El mismo de la otra vez.
El dueño del bar asintió con un ademán. Después se encasquetó el sombrero y, tras ponerse la gabardina, dejó solo a su jefe y camarada para advertir a todos sus hombres de que había llegado el momento de entrar en acción.
Marcel Tissier cruzó la plaza pasando por delante de la catedral. Echó una mirada distraída a sus torres y siguió caminando. Torció hacia el río, mientras silbaba alegremente. Las perspectivas que ofrecía aquel golpe de mano le parecían tan halagüeñas que sentía deseos de cantar y hasta de bailar en medio de la calle.
Sin embarco, si hubiese mirado hacia atrás no habría estado tan satisfecho. Genevieve había salido del bar unos minutos después que él y se había encaminado a la tienda de encajes de «madame» Doullens.
— ¿Ya? — preguntó ésta mirándola fijamente.
La dependiente del bar bajó la cabeza y sus labios se movieron para decir que sí, pero de su garganta no salió el menor sonido. Las dos mujeres permanecieron unos instantes de aquel modo, sin atreverse a hablar. Ambas pensaban lo mismo: que estabas traicionando a sus compatriotas y que muchos de éstos iban a morir por su culpa.
Genevieve irguió la cabeza y clavó su mirada llorosa en su compañera de desgracia. Quiso justificarse ante ella:
— No tengo otro remedio que obedecerles. Si no... mi padre...
— Sí. Yo, por mí, no haría nada, pero pienso en Jules. Él está en Alemania y, si no hago lo que dice
Von Krossein, lo mandarán a un campo de concentración... o lo matarán. ¿Quién sabe?1
Genevieve volvió a bajar la cabeza mientras murmuraba:
— Eso es... ¿Quién puede saberlo? ¡Nadie!
Entonces, decidiéndose súbitamente, fue hasta el teléfono y marcó el número de la Kommandantur. Unos instantes después hablaba con Von Krossein, al que repitió casi palabra por palabra toda la conversación que hacía unos momentos acababan de sostener el capitán Bresson y Marcel Tissier.
Cuando hubo terminado su delación, Genevieve imploró:
— ¡Por favor, capitán! ¿Me devolverán ahora a mi padre?
— Le di mi palabra y la cumpliré. Voy a telegrafiar ahora mismo para que le conmuten la pena y lo dejen en libertad en consideración a los servicios que usted acaba de prestamos.
— Gracias, capitán.
Von Krossein no se molestó en contestar a aquellas palabras y cortó la comunicación. También Genevieve colgó el teléfono, pero su gesto tenía mucho de maquinal, pese a que en sus ojos florecía una esperanza. Queriendo convencerse a sí misma dijo en voz alta:
— Hoy mismo quedará mi padre en libertad.
— Entonces —murmuró «madame» Doullens—, yo también puedo pedir a Von Krossein que me devuelva a mi marido. Ya hemos cumplido nuestra parte.
— Así es. Nuestro trabajo ha terminado.
En efecto. Las dos mujeres habían puesto punto final a su traición. Y en aquellos precisos instantes Von Krossein y el Sturmbannführer Günther discutían ya los detalles del plan de acción para capturar o liquidar a todos los «maquisards» del departamento.
— Es una lástima que nuestra informadora no haya podido averiguar cuál es el sitio donde se reúnen. Pero por lo menos nos queda el consuelo de que podremos atraparlos cuando ataquen la fábrica.
— ¿Qué momento le parece el más oportuno para atacarles?
Wilhelm Günther quedó pensativo unos instantes. Transcurrieron unos minutos sin que Von Krossein se atreviese a interrumpirle. Al fin, el oficial de las SS tomó una decisión:
— Hemos de dejarles llegar hasta la fábrica. Incluso nos conviene que escalen el muro y que pasen al interior. Entonces será cuando nosotros pasaremos al ataque, rodeando por completo el edifico, que será para ellos una ratonera perfecta. ¡No tendrán escapatoria!
— Pero si lo hacemos así morirán por lo menos los centinelas y hasta es posible que caigan todos los del retén.
Günther se encogió de hombros y rezongó:
— Si esos hombres cumpliesen con su deber, estarían alerta en sus puestos y los «maquis» no conseguirían sorprenderles. En el caso de que les ocurra algo, la culpa será sólo de ellos por no cumplir con su deber.
— Sí, mi Sturmbannführer. Es cierto.
— Entonces no se hable más del asunto. Curse las órdenes para realizar la operación de limpieza en la forma que hemos previsto.
Von Krossein se disponía a retirarse cuando se acordó de su prisionera.
— ¿Qué hacemos con la presunta sobrina de Tissier?
— ¡Ah! La había olvidado. Bueno, de momento podemos dejarla en paz hasta que hayamos terminado con sus compañeros. Después podremos ocuparnos de ella a fondo para hacerla hablar.
— A sus órdenes, mi Sturmbannführer.
El capitán saludó con rigidez prusiana y abandonó el despacho, dejando solos en él a su jefe y a François Joffé, que no cabía en sí de gozo ante la idea de que aquella misma noche tendría en sus manos al odiado Bresson.



CAPÍTULO X


El hombre llamó con insistencia. Genevieve fue a abrirle con cara disgustada. Ya había cenado y quería acostarse. Deseaba dormir pronto. Para no pensar. Maquinalmente miró al reloj. Faltaban unos minutos para las ocho.
— ¿Qué quiere? — preguntó al repartidor de telégrafos.
— ¿Es usted Genevieve Cassel? — preguntó a su vez el hombre.
— Sí. ¿Por qué?
— Le traigo un telegrama. Firme aquí.
El repartidor puso delante de Genevieve él talonario donde ella debió firmar como justificante de haber recibido el telegrama. La mujer lo hizo sin apenas fijarse. Pensaba en lo extraordinario de aquel caso. ¡Un telegrama! Pero, ¿quién podía telegrafiarle a ella?
La idea le llegó en el preciso instante en que cerraba la puerta. Miró entonces el papel con ojos desorbitados, luminosos de esperanza.
— ¡Padre! Él es quien me telegrafía para decirme que ya está libre. El capitán ha cumplido su palabra.
Con gestos nerviosos, Genevieve rasgó el papel. Pero las letras bailaban ante sus ojos. No podía leer. Estaba demasiado emocionada. La muchacha respiró hondo y volvió a acercar el papel a sus ojos. Entonces sí leyó:
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Durante unos instantes, Genevieve permaneció inmóvil con el papel en su mano, ante los ojos, como si todavía intentase leerlo. Pero ya no lo hacía. Ahora sabía la verdad.
De los ojos, de la muchacha no brotó una sola lágrima. Su dolor era tan grande que no podía llorar. Pero de repente su garganta se contrajo y dejó escapar un grito de animal herido:
— ¡Padre! ¡Asesinos! ¡Y yo me he convertido en una traidora para que tú pudieras salvarte! ¡¡¡Asesinos!!!
Aquellos gritos la hicieron reaccionar. Entonces, la muchacha, débil y asustadiza, se convirtió en una especie de leona. Agitó la cabeza y salió corriendo a la calle.
Genevieve iba como loca, barbotando amenazas. Corrió sin descansar hasta que llegó al bar de Marcel Tissier.
— ¿Dónde está el dueño? — preguntó al dependiente.
— Tuvo que salir hace un rato. Dijo que iba a un encargo importante y me ordenó que cerrase cuando fuese la hora.
La muchacha miró en torno suyo, como un animal que se da cuenta de que está siendo acorralado por los cazadores. El dependiente la miró extrañado. Jamás la había visto de aquel modo.
— ¿Te sucede algo? — le preguntó.
Pero Genevieve ya no estaba allí para contestarle. Acababa de recordar que había un hombre, un amigo de su patrón, que tenía un aparato emisor con el cual se comunicaba con los «maquis» de París.
— ¡Él podrá ayudarme! ¡Él los salvará!
Nuevamente volvió a correr a través de las calles
de Chartres sin importarle lo que la gente pudiera pensar de ella. Genevieve sólo tenía una idea en su mente: ¡Impedir que los «maquis» cayeran en la trampa que ella misma había contribuido a forjar para ellos! ¡Se vengaría de los que la habían engañado prometiéndole la libertad de su padre!
Cuando llegó a la casa de Joël Severac empezó a golpear en la puerta sin hacer caso de las voces del hombre que decía a gritos que ya iba a abrir. Genevieve no le escuchaba y tampoco le oyó cuando, al verla, el hombre le preguntó si le había ocurrido algo a su patrón.
Con palabras entrecortadas, sin hilación, en el mismo umbral de la casa, Genevieve le relató a Severac lo que ella había hecho, el porqué y cuál era el pago que había recibido.
Por unos momentos, Joél Severac estuvo tentado de matarla allí mismo, por traidora. Luego, el hombre se compadeció de la muchacha, de su dolor, de su desesperación, y la hizo pasar al interior de la casa.
— ¡Tiene que salvarlos!—seguía diciendo la joven, retorciéndose las manos sin sentir el menor dolor—. ¡Ha de impedir que los maten a todos!
Joël Severac frunció el entrecejo. Luego murmuró:
—No sé cómo avisarles. Ni dónde estarán.
— Pero tú eres de ellos. Yo lo sé.
El hombre asintió gravemente.
—Es verdad. Pertenezco a la Resistencia, pero mi puesto es tan especial que sólo los jefes saben que soy yo el que tiene la emisora. Y en cuanto a mí, ignoro todos los detalles de los golpes que van a realizar. Tissier no me lo decía nunca, por si acaso me descubrían o me localizaban los alemanes en alguna ocasión.
Genevieve prorrumpió entonces en sollozos.
— Entonces no hay remedio. ¡Los matarán! ¡Y yo seré la culpable!
La angustia la hizo perder el conocimiento y caer al suelo como un fardo. Joél Severac la contempló pensativo. No se le ocurría lo que podía hacer. De pronto, al mirar en torno suyo y fijar la vista en el transmisor, encontró la solución.
— ¡Qué estúpido he sido! ¡Llamaré a París! El inglés sabrá lo que se puede hacer o intentar en un caso semejante.
Rápidamente, Severac cerró la puerta de su casa y también todas las ventanas. Después se instaló ante el transmisor y empezó a manipular en él tratando de establecer contacto con su colega Chabrol. Al fin consiguió su propósito y dio cuenta al parisino de lo que sucedía en Chartres.
No había transcurrido un cuarto de hora cuando el propio Williams Oltwell se ponía en comunicación con Severac. El diálogo no pudo ser ni más breve ni más tajante:
— ¿No llegó una mujer avisando que se suspendiera el golpe de mano?
—Aquí no vino nadie.
— Figuraba ser la sobrina de Tissier.
— Entonces debe de haber sido detenida. A Marcel lo vigilaban hace días.
Williams soltó una sarta de maldiciones y luego exclamó:
— Corre a la fábrica. Avisa a Bresson y a Tissier. Explícales que van a ser rodeados y ordénales en mi nombre que se hagan fuertes en ese lugar. Nosotros iremos en su ayuda.
En cuanto Severac hubo contestado dándose por enterado de la orden que acababa de recibir, el inglés cortó la comunicación. Entonces se volvió hacia Baratier y «Grenouille», que le habían acompañado en aquella ocasión, y preguntó:
— ¿Cuántos vehículos están previstos para un
caso de traslado?
—El camión de Audran y dos furgonetas — repuso Baratier.
— Dos coches de ocho plazas — añadió «Grenouille»—, pero en caso de necesidad podrían llevar cada uno hasta diez hombres.
— Bien. Reunid a los hombres más decididos. Salimos inmediatamente para Chartres. ¡Tenemos que llegar a tiempo de evitar que los alemanes liquiden a Bresson, Tissier y todos los demás!
Los dos jefes de grupo se miraron uno a otro como si dudasen. Williams les increpó violento:
— ¿No tenéis listos los documentos para un caso de emergencia? 
— Sí, pero...
— ¡No hay pero que valga! ¡Vamos a jugárnoslo todo a una sola carta! ¡O salvamos a nuestros compañeros o perecemos con ellos!
Aquellas palabras electrizaron a los «maquisards». Baratier pegó un puñetazo en la mesa y exclamó:
— ¡De acuerdo, Oltwell! ¡Jugaremos esa partida hasta el final!
Menos de un cuarto de hora después, a pequeños intervalos, los cinco vehículos se alejaban de París a toda velocidad en dirección a Chartres.

* * *

El aviso de Joël Severac llegó cuando más de la mitad de los «maquis» habían saltado al interior de la fábrica. Los centinelas de la parte trasera ya no existían y los de la parte delantera estaban siendo atacados en aquel preciso instante.
André Bresson palideció al oír las noticias que le traía el enlace.
— Bueno — exclamó —. Lucharemos hasta que lleguen los refuerzos, o hasta que no quede uno solo de nosotros con vida.
Entonces, en vez de llevar el plan adelante en la forma establecida, ordenó a los «maquis» que todavía no habían saltado el muro:
— ¡Muchachos! Tenemos que entrar los explosivos antes que nada. Formad una hilera y los pasaremos de mano a mano.
El mandato fue obedecido con rapidez y prontitud asombrosas. Tanto fue así, que los alemanes, que estaban algo alejados, ocultos, observándoles y aguardando a que todos estuviesen dentro de la fábrica, no comprendieron lo que estaba sucediendo hasta que fue demasiado tarde.
François Joffé fue quien observó la anormalidad en relación al plan del que tenían noticias.
—En vez de saltar están pasando los explosivos. ¿Por qué? ¿Qué debe haberles hecho variar de idea?
El Sturmbannführer Günther soltó una retahíla de maldiciones al comprender lo que aquello significaba.
— ¡Nos deben de haber descubierto! ¡Atención todos!— añadió a voz en grito—. ¡Al ataque! ¡No concedáis cuartel!
Un fusil ametrallador entró en acción. Le siguió otro. Los tableteos se mezclaron, confundiéndose, mientras, por encima de las detonaciones, sobresalían las explosiones de las granadas de mano.
Cayó un «maquisard» junto al camión. Otro se desplomó con la cabeza acribillada a balazos cuando trataba de saltar al otro lado del muro.
Aquellos dos hombres fueron los primeros muertos. Pero no los únicos.
Los «maquisards» respondían ya, a su vez, al ataque de los alemanes. Protegidos por los recios muros de la fábrica, detuvieron en seco el primer avance del enemigo e incluso le obligaron a retroceder y ponerse a cubierto.
Von Krossein estaba pálido de rabia.
— ¡Adelante, cobardes!—aullaba—. ¡Hay que acabar con ese hatajo de rebeldes! ¡Que no quede ni uno solo para contarlo!
Y dando el ejemplo, despreciando las balas enemigas, corrió hasta situarse al pie del muro. Entonces, rápido como una centella, arrojó dos bombas de mano por encima del borde. Mientras la metralla mordía la carne de dos «resistentes», el oficial subió de un brinco al camión para irrumpir en la fábrica siguiendo el mismo camino que había utilizado el enemigo para ocupar el lugar.
Helmuth von Krossein no pudo lograr su intento.
Una bala certera, al clavársele en mitad de la frente, le derribó hacia atrás, haciéndole caer sobre sus hombres que ya le estaban imitando.
El vengativo capitán ya no sentiría más odio hacia los causantes de su desgracia física. Los muertos ni sienten ni odian y él era ya sólo eso: uno más entre los muertos.
Pero el ejemplo del oficial sirvió para que sus hombres lograran encaramarse al muro y desde allí eliminar a tres «resistentes» rezagados.
— ¡Al interior de la fábrica! — había gritado Bresson—. ¡Desde las ventanas podremos defendernos mejor!
Los supervivientes al primer choque se desperdigaron por el interior de la fábrica Jissot. Entonces tuvieron un momento de respiro. Desde donde estaban batían perfectamente el terreno que les separaba del muro. En cuanto los alemanes trataban de salvar el obstáculo, sólo conseguían caer al suelo empujados por las balas de los «resistentes».
El ataque alemán quedó contenido, pero el cerco que se había establecido en torno a la fábrica auguraba un trágico fin para los «maquisards» de Chartres.
Se produjo un prolongado silencio. Unos y otros trataban de localizarse mutuamente.
Wilhelm Günther truncó aquella calma aparente ordenando un segundo ataque. Sus hombres se lanzaron de nuevo a la conquista del muro. Las armas volvieron a ladrar y las balas a morder en la carne de los atacantes. A ellos les correspondía la peor parte. Tanto era así que, a despecho de las órdenes y de los gritos de su jefe, los SS retrocedieron. Y tras ellos lo hicieron los soldados y la policía militar. Estaban aprendiendo una dura lección, la de que aquellos despreciados «maquis» peleaban como leones y tenían una puntería formidable.
Una nueva pausa, pero ésta quedaba interrumpida de vez en cuando por los disparos aislados de los tiradores de uno u otro bando cuando un contrincante se descuidaba y asomaba parte del cuerpo.
El Sturmbannführer había decidido tomarse las cosas con más tranquilidad. El tiempo estaba de su parte. Así que ordenó a su gente que se mantuviera a cubierto y fuera hostigando al enemigo de vez en cuando.
— Sólo para que sepan que no tienen escapatoria posible. Acabaremos por sacarlos de ahí a balazo limpio, pero no tenemos prisa.
Y era verdad.
Los alemanes se sentían muy seguros de su superioridad. Tenían cercado al enemigo y éste no podía huir. Todo era cuestión de esperar.
Sin embargo, los «maquis» también esperaban...
Las horas fueron transcurriendo y las estrellas perdieron poco a poco su fulgor para dejar paso a las. claridades rojizoanaranjadas del amanecer.
La situación se mantenía casi idéntica que a medianoche.
Pero la claridad del día trajo un cambio y fue que los «maquis» pudieron ver mejor a sus enemigos. Gracias a eso André Bresson alcanzó a distinguir a su rival. El capitán sintió que un estremecimiento recorría todo su cuerpo.
— ¡Tú eres el culpable de que hayan muerto los padres de Madeleine! ¡Pero no vivirás para enorgullecerte de tu crimen!
André apuntó cuidadosamente y, cuando tuvo el punto de mira de su fusil en plena frente de su enemigo, apretó el gatillo.
Casi al mismo tiempo que se oía el disparo, François Joffé abrió los brazos y lanzó un gemido. Luego giró sobre sus pies como una peonza y cayó de bruces. La sangre que brotaba de la herida manchó el suelo, pero no por mucho tiempo. Llegó un momento en que no quedó más sangre en el cuerpo del colaboracionista.
El Sturmbannführer le dirigió una mirada furiosa. Y rezongó:
— ¡Estúpido! ¿Cómo podré identificar ahora a ese capitán Bresson? En fin, tendré que conformarme con suponer que está entre los cadáveres que encuentre ahí dentro.
Ésta fue toda la oración fúnebre que rezó por François Joffé.
Apenas había terminado de murmurar estas palabras, cuando una mujer se acercó a él y le preguntó:
— ¿Dónde está el capitán Von Krossein?
— Ahí. Ha muerto.
Genevieve pareció vacilar, como si hubiese recibido un mazazo. Mas reaccionó y, encarándose con el oficial de las SS, preguntó de nuevo:
— ¿Quién manda ahora?
— Yo, naturalmente. Igual que antes.
La muchacha lanzó una carcajada que parecía de histérica. Luego, antes de que el Sturmbannführer pudiese evitarlo, sacó del corpiño una pistola y disparó a quemarropa. Una y otra vez. Hasta que resultó alcanzada por las balas, de dos SS que habían sido testigos de la muerte de su jefe.
Genevieve se desplomó sin vida, en el preciso instante en que los alemanes escucharon un rumor de motores que se acercaban. Los soldados y los SS creyeron que eran refuerzos.
No fue así.
Williams Oltwell y su gente acababan de llegar y corrían de un lado a otro con los vehículos, disparando a bulto sobre los alemanes que, pillados entre dos fuegos, resultaron fácil presa para aquella tromba vengativa que acababa de caer sobre ellos.
— ¡Ellos no hubiesen dado cuartel a nuestros camaradas!—aullaba «Grenouille» sin dejar de disparar su metralleta—. ¡No se lo demos tampoco nosotros! ¡Acribilladlos como se merecen!
Al oír los gritos de sus camaradas, los «maquis» que estaban dentro de la fábrica arreciaron en su fuego. Esto representó el final para los alemanes. Uno tras otro fueron cayendo sin encontrar piedad en aquellos hombres a los que ya daban por muertos antes de tiempo.
Transcurrieron unos minutos y los disparos fueron cesando paulatinamente, a medida que iban desapareciendo del mundo de los vivos los enemigos de los «maquisards». Entonces, mientras se abrazaban los de Chartres y los de París, André Bresson ordenó colocar las cargas de explosivos tal y como había sido acordado antes de ser cercados por los alemanes.
Diez minutos más tarde, todos los «maquis» se alejaban de la fábrica para marchar contra la Kommandantur.
Los alemanes que permanecían en Chartres habían creído que el cese del fuego significaba la victoria de sus camaradas. Salieron de su error cuando sobre ellos comenzaron a llover balas y bombas de mano.
— ¡Rodead el edificio! — gritó Williams, señalando a la Kommandantur—. ¡Disparad contra todo alemán que asome las narices!
Los «maquis» establecieron entonces un cerco en torno a la casa sobre cuya puerta campeaba la bandera de la cruz gamada.
Se habían cambiado las tornas. Los sitiados pasaban a ser sitiadores.
Pero aquello no convenía a los propósitos del agente británico que temía por la seguridad de Juliette, a la que suponía presa en alguno de los calabozos de aquel edificio.
«Son capaces de escudarse detrás de los prisioneros para intentar una salida. Lo mejor será parlamentar con ellos.»
Williams se volvió hacia un «resistente» que llevaba puesta una camisa blanca y le pidió:
— Dame tu camisa. La necesito para parlamentar con los de ahí dentro.
— Pero ¿cree que le dejarán acercarse? ¡Ésos no respetan la bandera blanca! Lo acribillarán.
El inglés insistió vehemente y el «maquisard» acabó por hacer lo que le pedía. Le entregó la camisa que Williams amarró por las mangas a un fusil.
Enarbolando el arma con la improvisada bandera blanca, Williams avanzó hacia la Kommandantur.
Una bala se estrelló a sus pies mientras un alemán le gritaba:
— ¡Vuelve atrás o la segunda bala te la clavaré en la sesera!
Williams no hizo caso y siguió avanzando, pero al mismo tiempo hablaba a los ocupantes de la Kommandantur:
— Estáis completamente rodeados y no tenéis posibilidad de que os llegue ningún socorro. Antes de lanzarnos al ataque hemos cortado las líneas telefónicas y el telégrafo está inutilizado. Sois muchos menos que nosotros y no podréis salvaros, a menos que os rindáis.
Una carcajada sardónica fue la respuesta del alemán que mandaba a los supervivientes de Chartres:
— No vais a engañarnos con vuestros trucos. Sabemos que los «maquis» no hacéis prisioneros. Antes que rendirnos, para que nos matéis como borregos, seguiremos aquí resistiendo y acabaremos con todo aquel que trate de acercarse. ¿Entendido? ¡Pues largo de ahí!
Williams sintió que unas gotas de sudor frío resbalaban por su frente. Pensó en Juliette y temió lo que aquello representaba para ella. Haciendo acopio de valor, dio un paso más hacia delante y volvió a gritar:
— No seáis estúpidos. Queremos proponeros un canje.
Estas palabras fueron seguidas por un prolongado silencio de los alemanes. Al fin uno de ellos preguntó:
— ¿Canje? ¡Explícate!
Williams volvió a respirar con mayor tranquilidad. Vislumbraba ya la posibilidad de llegar a un entendimiento con el enemigo. Y gritó:
— Sabemos que en ese edificio hay franceses detenidos. Soltadlos y os juramos que respetaremos vuestras vidas. Ninguno de nosotros tratará de atacaros y nos retiraremos dejándoos en paz.
Otro silencio siguió a aquellas palabras. Parecía como si los alemanes estuviesen estudiando la proposición que acababa de hacerles el inglés. Al cabo de un rato, un suboficial alemán se asomó a una de las ventanas y preguntó:
—¿Sois cristianos?
— ¡Sí! — respondió Williams.
— En ese caso, acércate más. Aquí tengo una Biblia. Jura sobre ella que tú y tus hombres respetaréis lo que acabáis de proponernos.
El agente británico hizo lo que le pedía el suboficial enemigo. Puso su mano sobre la Biblia y pronunció con voz clara:
— ¡Juro por Dios Todopoderoso que nos retiraremos de Chartres sin intentar atacar a los alemanes que están en la Kommandantur, si éstos sueltan a sus prisioneros!
— Bien. Eso nos basta —repuso el suboficial.
Entonces, el alemán se volvió hacia dentro y lanzó una orden gutural. Instantes después se abría la puerta de la Kommandantur y salían por ella una docena de personas, entre hombres y mujeres, que parecían no creer en lo que veían sus ojos. Los gritos de alegría de aquella gente apagaron las exclamaciones de Williams y de Juliette cuando se encontraron y se fundieron en un abrazo.
Fieles al compromiso que habían contraído con los alemanes, los «maquis» se retiraron y abandonaron la ciudad. Todos ellos marcharon en los vehículos que sirvieron a los parisienses para llegar a tiempo de salvar a sus camaradas de Chartres. Mientras unos regresaban a la capital, otros se encaminaban a las montañas, para continuar luchando en las guerrillas.
El capitán Bresson y Williams Oltwell regresaron a Inglaterra, una vez cumplida su misión en territorio francés. Pero en su viaje de regreso no iban solos: les acompañaba una mujer, Juliette Godard, que soñaba ya con poder encontrarse en un país libre donde poder gozar de la vida y del amor del hombre que la había arrancado de las mismas garras de sus enemigos.
La pareja y el capitán Bresson tardaron casi una semana en llegar a la costa donde les esperaba una barcaza de pesca para trasladarles hasta la misma Inglaterra.
Juliette y Williams permanecían abrasados en la popa de la barcaza contemplando el horizonte, donde quedaba la Francia ocupada y los peligros que les habían amenazado. Sus caras permanecían muy juntas y las manos unidas. Luego, sus labios también se unieron.
El capitán Bresson les miró con algo de envidia, pero le consoló el pensar que muy pronto estaría también con su prometida.
«Sería divertido que celebrásemos una doble boda.» Sonrió.
Los dos hombres y la mujer eran felices. La barca seguía surcando las aguas que les llevaban a un país, en el que podrían vivir en libertad sin estar obligados a luchar y a guerrear para defender y salvaguardar sus existencias. Para ellos tres ya no existiría aquella ley inexorable que les había reunido y que les obligó a comportarse como los animales de la selva: matar para no morir.








Notas



[1 Menilmontant ] Uno de los más típicos de París.<<



  [2 Sturmbannführer ] Jefe de Batallón de las SS.<<


  
  


[3 «Grenouille» ] Rana.<<



[4 escopolamina ] Droga que actúa sobre el cuerpo humano como «suero de la verdad».<<
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